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REPARTO 


Cuadro   primero 
PERSONAJES 


AGTORKS 


Comí  Tejado Sr. 

Regal  ado » 

-Campillo » 

Dan   León » 

.Doña  Adel  o Srta. 

Margarita » 

Presentación Sra. 

Gertmdá  s Srta . 

Manuel Sr . 

Pariente  I.6 » 

Pariente  2.° » 

Cuadro    segundo 

Boni Sr. 

Regad  ad  o » 

Campi  lio » 

Don   León » 

Lola  Gil Sra. 

Lechuga Sr. 

Armando  Guerra » 

Rodríguez » 

Segundo  Apunte » 

Guardia   1.° » 

Guardia   2.° » 

Cuadro   tercero 

Buni Sr. 

Rege  i  ad  o » 

Campillo » 

Don  León » 

Don  Procopio » 


Videgaíñ. 

Alarcón. 

Válfejo. 

García  Valero. 

Moren. 

Girona. 

Vidal. 

Mendi  i . 

Estevarena. 

Cástañé. 

Román. 


Videgaíñ. 

Alarcón. 
Vallejo. 
García  Valero. 
Menibrives. 
\  finura. 
Garrió)  i . 
Crespo. 
Romero. 
Gas  tañé. 
Corao. 


Videgaíñ. 
Alarcón. 
Vailejo. 
García  Valero. 

Sotillu. 
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La  Ricitos Srta.  Corles  (P.)- 

La  Pinturero »      Girona. 

Guardia   J.u Sr.      Castañé. 

Fosf  ori  to »       Minura . 

Dolí  ►rcitas Srta.  Domínguez. 

El   Torrao Sr.      Román 

EJ  Pastiri »       Estevarena, 

Guardia   2.° »        Cora'). 

Transeúntes 


Cuadro  cuarto 

Boni Sr.  Videgaín. 

Regaiadi  \ »  .  V  larcón . 

Caí  1 1  pillo »  Valle  j  o . 

Don   León »  García  Valen 

Lola  Gil.... sra.  Membrives. 

Don  Procopio Sr.  Satillo. 

Camarero  l.° »  Estevarena. 

Camarero  -2.° »  N.  N. 

Helena Sra.  Lanera. 

Thais Srta.  ( i irona . 

Lhais »  Cortés  (P.:. 

Los  de  los  aros.  Las  matonas  y  Máscaras 
Cuadro   quinto 

Boni ¡ Sr .  Videgaín . 

Regó  1  ado »  Atareó n . 

Campilli  i »  Va  llejo. 

Don   León »  García  Valer. 

Margarita Sr ta .  Girona. 

Potra »  Domínguez . 

Lisardo Sr.  Román. 

Lola  Gil Sra.  Membrives-. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. — Trajes  de  invierno.-1- 
Derecha  é  izquierda  las  del  actor. — Decorado  de  M.  GarL— Sas- 
trería de  la  casa  Vila. 


SERVICIO  DE  ESCENA 


Cuadro    primero 

Una  sillería  de  sala,  sofá,  dos  butacas,  ? ilíones  y  sillas  volan- 
tes.— Una  mesa  de  centro. — Un  retrato  con  marco,  pintado  en  la 
forma  que  se  indica  en  la  acotación.— Varias  cuadros  con  des- 
nudos y  asuntos  alegres.— Muchas  fotografías  de  mujer. — Un 
legajo  de  papeles.— (Un  testamento)  en  una  carpeta  de  piel,  que 
saca  Don  León.— Una  tarjeta  de  visita,  que  saca  Boni. — Timbre 
que  suena  dentro. 

Cuadro  segundo 

Un  piano  montado  sobre  ruedas,  como  se  usa  en  los  ensayos. 
Taburete  para  el  mismo.— Varias  sillas  ordinarias. — Un  tocador 
vestido,  con  espejo  grande.— Dos  butaquitas.— Un  diván  guarda- 
rropa forrado  de  la  misma  tela  que  las  butaquitas.— Cortinas 
haciendo  juego. — Un  aparato  de  luz  eléctrica. — Papeles  de  músi- 
ca.—Un  duro  en  calderilla,  que  saca  Boni. — Armamento  para 
dos  guardias  de  seguridad. — Una  cuerda  de  cáñamo,  que  sacan 
estos. — Las  prendas  que  ha  de  ponerse  Lola  y  las  que  han  de 
revolver,  que  estarán  en  su  cuarto. 

Cuadro  tercero 

Un  duro  falso. — Una  loseta  en  escena,  para  sonarlo.— Una 
guitarra. — Armamento  para  otro  guardia. — Un  billete  de  cien 
pesetas,  que  tendrá  Campillo. 

Cuadro  cuarto 

Veladores  de  café  y  sillas. — Dos  grandes  bandejas  con  ostras 
abiertas  y  limones.— Dos  botellas  de  Pippermint  y  Champagne  — 
Copas  y  platos. — Un  servicio  de  lujo,  para  café,  de  metal.— 
Unas  monedas,  que  tiene  Begalado. — Una  torre  de  platos,  simu- 
lados y  preparados  convenientemente  para  el  efecto  que  se  ín- 
dica.—Cesta  de  cacharros  para  simular  dentro  el  ruido  de  los 
platos  rotos. — Muchas  palmeras  y  plantas  de  invernadero.— 
Un  revólver,  un  duro,  reloj  y  candelabros  para  el  número  y 
nueve  navajas  de  Albacete  con  muchos  muelles. 


Cuadro  quinto 

Mesita  y  dos  sillas  de  paja,  sobre  ella  periódicos,  copa  y  botella 
de  agua. — Un  billete  de  mil  pesetas,  que  saca  Campillo.— Bote- 
lla de  Pippermint  para  el  mismo— una  bombilla  de  Juz  eléctri- 
ca, que  ha  de  romperse. — Dos  arcos  voltaicos  en  escena,  que 
juegan,  pero  pueden  ser  pintados. — Uno  dentro,  sin  dispersa - 
dor  y  de  mucha  potencia  para  proyectar  unas  siluetas.  En  su 
defecto,  una  lámpara  grande  de  filamento  metálico. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 

Salón  bien  amueblado.  Una  puerta,  en  cada  lateral  y  dos  balco- 
nes en  el  foro.  Las  maderas  de  estos  dos  balcones  aparecerán 
cerradas  al  comenzar  la  acción  y  la  escena  está  en  la  penum- 
bra. Entre  los  dos  baJcoñes  del  foro,  un  retrato  de  cuerpo  en- 
tero de  un  señor  de  unos  sesenta  años  de  edad ,  pero  muy  te- 
ñido y  retocado.  Los  muebles  serán:  una  sillería  completa  dC 
damasco  ó  terciopelo  no  muy  moderna,  una  mesa  de  centro 
y  sillas  volantes.  Sobre  los  muebles  y  en  las  paredes  muchos 
retratos  de  mujer  y  cuadros  de  desnudos  y  asuntos  alegres. 
Es  de  día.  Juego  de  luz,  el  que  se  índica 


ESCENA  PRIMERA 

REGALADO,    CAMPILLO,    DOÑA    ADELA,    DOÑA    GERTRUDIS,    DOÑA    PRE- 
SENTACIÓN,   ¡MARGARITA,    MANUEL    y    PARIENTES    1.°,    2.°    y    3.° 


Música 

(recitado) 

Todos  los  personajes  están  sentados  en  semicírculo,  visten  de 
luto  y  se  muestran  abatidísimos.  Hay  una  larga  pausa  después 
de  levantado  el  telón.  Durante-  ella,  tóelos  los  personajes  sollozan. 

Present.  (Con    un    profundo    y    prolongado    suspiro.) 

¡  Aaay ! 

Gertrud.  (Suspirando  Ujiíalmente.)  ¡ Aaay ! 

Margar.  (Ídem.)  ¡Aaaay! 

Regalado  ¡Pobre  tejada! 

Campillo  ¡Pobre  Mi'gueMo.! 

Maní/el  ;  Señorito  de  mi. alma!   . 


—  lü  — 

Margar.        ¡Tío! 

Adela  ¡Tejada,  Tejada!  ¿Quién  lo  iba  á  decir? 

Par.  1.°        Tan  bueno... 

Par.  2.°         Un  santo... 

Present.  Habrá  ido  derechito  á  la  gloria.  (Vuelve  d  la 
pausa  llorosa,  y  la  orquesta  inicia  ida  canu- 
rieran  de  «El  pollo  Tejada».  M  oiría,  todos  los 
personajes  lanzan  un  prolongado  suspiro  y  so- 
llozan con  fuerza. 

Regalado      « ¡  La  canariera  ! » 

Campillo       ¡Su  canción  favorita! 

Manuel  Con  ella  sé  'tiraba  de  la  canta  y  con  ella  se 
acostaba.  ¡Cuántas  veces  le  lié  quemado  el  bi- 
gote por  canturrearla  mientras  se  le  rizaba! 

Present.       Siempre  que  iba  á.  casa  se  la  bacía  cantar. 

Gertrud.      Aquí  tengo  metido  el  eco  de  su  voz. 

Present.  ¡Parece  que  le  estoy  oyendo!  (Cantando  entre 
sollozos.;  Tengo  una  cama,  tengo  una  cana, 
tengo  una  canariera...  (Corla  el  canto  por  un 
sollozo  convulsivo,  que  es  coreado  por  todos 
los  personajes.) 

Regalado  ¡  Por  Dios,  tía  Presentación,  no  se  ponga  usted 
así,  que  le  va  á  repetir  el  ataque ! 

Present.        ¡Deja  que  se  repita!    (Sollozando.) 

Gertrud.      (ídem. )  ¡Sí,  que  se  repita,  que  se  repita! 

Regalado  (.4/  oír  un  timbre  que  suena  dentro.)  Será  el 
notario.  (Manuel  hace  mutis  por  la  izquierda. 

Gertp.ud.       ¡Ay,  qué  trago  éste  del  testamento! 

Campillo  Calle  usted ;  son  tan  tristes  estas  cosas...  (Den- 
tro se  oye  un  gran  porrazo.) 

Regalado  ¿Qué  es  eso?  (Sale  un  momento  por  la  dere- 
cha ¡i  Adela  se  acerca  a  la  misma  puerta  para 
ver  lo  que  sucede.) 

Adela  Es  el  pobre  señor  notario,  que  como  es  tan 

corto  de  vista,  se  ha  caído.  (Sale.) 

Gertrud.  Y  está  tan  obscuro  para  el  que  viene  -áe  la 
calle... 

Present.       Y  el  suelo  encerado... 


ESCENA  II 

DICHOS  y   DON   LEÓN 

Regalado  (Entrando  por  la  izquierda  y  sosteniendo  el 
portier,  dice  al  paño.)  Pase,  pase  usted. 

Adela  (Entra,    trayendo  cogido  de  la  mano  d  Don 

León.  Este  avanza  deslizando  los  pies  y  en 
forma  que  parece  que  viene  bailando  un  mi- 


—  11 


nué.  La  orquesta  miara  anos  compases  de 
minué.  Todos  los  -personajes,  al  apercibirte  de 
la  ridicula  actitud  de  Don  León]  ríen,  y  cu- 
briéndose la  cara  con  las  manos,  simulan  so- 
llozar.) Cuidado;   por  aquí,  po¡r  aquí. 

León  (Con  muellísimo  miedo.)' Sí,  sí. 

Campillo      No  tanga  ya  cuidado. 

León  ¡Señoras,  comprendo  la   tristeza  de- ustedes !' 

Present.       ¡lia  sido  mi  golpe  ele  muerte! 

León  Si  no  p  >ngo  las  oíanos,  tríe  rompo  la  crisma. 

(Todos  rurlrea  a  reir  u  á  disimularlo  con  so- 
Uozos.) 

Recalado  Manuel,  abre  ios  balcones;  Manuel  obedece 
(I  la  escena  se  ilumina. 

León  Gracias  á  Dios,  ya  se  ve.  (Se  quita  los  lentes 

que  trae  puestos  y  los  sustituye  por  otros  que 
saca  del  bolsillo. 

Campillo  (Presentando.)  Don-Pedro  Regalado  y  Caran- 
toña, sobrio  i  del  difunto.  Presentación  y  Ger- 
trudis Tejada.  ■■'     ■;     •' 

León  ¡Ah!  Sí,  las  conozco.  Virtuosas  señoras.  Her- 

mana mayor  de  la  Sagrada  Sabanilla,  y  us- 
ted presidenta  de  la  Liga  contra  el  piropo. 

Campillo  Adela  López,  espesa  del  señor  Regalado',  y 
mi  luja  Margarita,  sobrina  del  difunto  por 
su  madre,  que  Lias  goza. 

León  Mucho  gusto,  mucho  gusto.  (Va  saludando  á 

loilos  Hasta  locarlos  con  las  narices.) 

Campillo    •  De  modo  que  ©sitando  todos  reunádo®. . . 

Regalado  -Falla  mi  sobrino  Boni,  eJ  heredero  más  direc- 
to y. principal,  según  tenga  entendido. 

León  Se  Je  envió  avisó  á  Tembleque,  isu  residencia. 

Regalado  Llegará  de  un  momento  á  otro ;  mi  hermana 
me  ha  ■ -avisado  su  salida.,  y  el  señor  (Por  Cam- 
pillo) ya  le.  tiene  preparado  alojamiento  en  su 
hotel. 

León  No  os  necesaria  su  presencia  por  ahora;  ade- 

más, este  es  e1!  nuevo  testamento  de  Don  Mi- 
guel Tejada. 

Regalado      ¿Un  nuevo  testamento? 

León  Sí;  y  no  sabemos  si  ese  señor  será  el  herede- 

ro. Él  testamento  ha  de  ser  leído  precisamente 
á  las  tres  de  la  larde  de  hoy.  (De  una  carpeta 
que  trae  bajo.ei.  brazo,  saca  el  testamento.  Se 
sienta,  i 

Regalado      Siéntese. 

León  (Leyendo.)  << Testamento   abierto'  de  Don  Mi- 

guel Tejada  y  Carantoña.  (Todos  lanzan  sus- 
piros y  sollozos.)  En  Madrid,  á  22  de  Marzo 
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Campillo 


IjERTRUD. 

León 


rt-e   l'»IL    ante  mí.    I  >- 1 1 1    León    Lobo  y  Corde- 
.    .    ro».  etc.,  ele.  Les  hago  gracia  de  les  demás 
fórmulas.  ((Expone  que  ordena  su  última  vo- 
la rutad  con  arreglo  á  |  -,s  siguientes ■■clausuláis... 

Present.       ¡Parte  el  corazón  otr  estas  casas! 

León  I.  i  primera  se  refiere  á  las  disposiciones  del 

entierro,  ya  cumplidas.  ((Segunda:  Arrepenti- 
do de  todo  c  razón  de  Ja  vida  de  crápula  y  li- 
bertinaje que  me  lleva  á  la  tumba,  rwí  quiero 
que  mis  hered'i 'TOS  empleen  ]n  que  resta,  de:  mi 
derrochada  fortuna  .en  perderse  física  y  mo- 
rahnente,  como  yo,  y...»  (Leyendo  entre  dien- 
tes. )  Bueno,  por  ki  índole  especial  de  las  dis- 
posiciones testamentarias,  sería  conveniente 
que  la  niña,  «te  retirase;  su  inocencia... 
¡Ah!  Sí.  Niña,  ve  un  momento  con  las  crin- 
das,  á  jugar  al  diávolo.  (La  niña  obedece.) 
Y  nosotras,  ¿nos  quedamos? 
Duro  es  para  sus  castos  oídos;  pero  lo  creo 
necesario.  (Leyendo.)  "Será  mi  heredero  aquel 
de  mis  par  ¡entes  que  sea  completamente  puro 
y  virtuoso;  entiéndase  bien,  un  alma  virgen, 
un  alma  sin  pecado,  un  ser  inocente  que  ni 
por  lo  más  reninto  esté  iniciado  en  tais'  debili- 
dades de  la  misera  ble  carne.  La  adjudicación 
de  la  herencia  se  liará,  establecida,  esta  con- 
dición!, por  la  línea  de  más  cercano  parentes- 
co, á  las  doce  ttoras  rl'e  abierto  este  testamen- 
to. Durante  este  tiempo,  mi  notario  completará 
los  informes  que  ya  tiene  de  mis  herederos,  y 
mis  parientes  podrán  imputar  al  aspirante  los 
<  I  efectos  que  de  él  conozcan,  y  que  juzgará,  mí 
no  i  ario.  En  eil  catso  de  que  no  haya  ningún  he- 
redero puro,  podrá  aspirar  á  la  herencia  el  pa- 
riente casado  que  pruebe  su  virtud  y  completa 
fidelidad  conyugal.  De  no  haber  ningún  here- 
dero en  estas  condiciones,  lego  mi  fortuna  á 
los  niños  del  Hospicio.  Mr  notario  tiene  más 
detalles  é  instruceíones,  y  en  conciencia  hará 
■la  adjudicación.  Presentes  los  testigos,  etcéte- 
ra, etc.»  Les  hago  gracia,  señores... 

IíegaLado      ¡A  mí  no  me  hace  maldita  la  gracia ! 

Leóx  Ahora,  el  que  de  ustedes  se  crea  en  condiciones 

de  aspirar  á  la  liorencia.  puede  J  evaluarse. 
(Hay  un  iimini  nl<>  de  paiisu.  Doña  Gertrudis  y 
Doña  Presentación  van  repféifáífÜOSe  //  salen 
sinilnsaincn.le  ]:<or  la  izquierda. 
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dichos,  menos  Gertrudis  y  presentación.;  h   su   tiempo, 

X]  VRGARITA 

Adela  ¡Y  esas  eran  las  virtuosas! 

Campillo        ¡Las  de  la  Sagrada  Sabanilla! 

Par.  1.°         ¡Las  de  los  siete  domingos! 

Regalado      ¡Les  de  los  soéie  domingos  en  la  Bombilla! 

Adela  ¡Hipócritas! 

Regalado  ¡Las  cosas  que  se  ven!...  En  cambio,  uno, 
que  lleva  una  vida  de  anacoreta... 

Campillo       ¿Quién? 

Regalado  Yo.  Si  ellas  se  retiran,  yo  soy  el  heredero  in- 
discutible. 

Campillo       ¡Qué  cinismo! 

Regalado  Llevo  una  vida  ejemplar  de  Adeudad;  mi  es- 
posa es  testigo. 

Par.  1.°  ¿Y  aquella  «divette»,  á  la  que  sedujo  usted 
con  un  billete  de  mil  pesetas? 

Regalado      ¡Falso! 

Par.  2.°  ¿Y  ayer,  no  estabas  en  el  Kursaal  pidiendo  la 
pulga? 

Regalado  Sí,  señor;  pero  la  pedía  para  un  amigo  que 
estaba  afónico. 

Adela  ¡Y   me    dijiste   que   ibas   á    velar   á   un   en- 

fermo ! . . . 

Regalado  Sí,  es  que  lo  llevamos  al  Kursaal  para  que 
se  distrajese. 

Adela  ¡  Infame ! 

Campillo  (Hace  adelantar  d  Margarita.)  Vamos  á  ver 
si  esta  paloma  blanca  puede  ser  refutada. 
Pura,  inocente... 

Regalado      Ahora  le  toca  á  mi  sobrino  Boni. 

Campillo  Creo  que  no  puede  compararse  la  pureza  de 
mi  niña  con  la  de  ese  ganso.  >■■ 

León  .  .Mis.  informes  respecto  á  ambos  jóvenes 'no 
pueden  ser  mejores. 

Campillo  Es  que  mi  hija  no  debe  partir  la  herencia  con 
ese  zoquete. 

Regalado  No,  si  no  tiene  nada  que  partir.  Le  corres- 
ponde á  él,  como  varón. 

Campillo  Usted  tiene  ese  interés  porque  es  su  tutor,  y 
como  se  trata  de  un  imbécil,  se  comerá  usted 
su  dinero. 

Regalado  Y  usted  es  un  hambrón  que  quiere  vivir  á 
costa,  de  su  hija. 

Campillo       ¿Hambrón  yo? 


—  Í4  — 

Adela  ¡  Sí,  señor,  y  más  que  hambrón ! 

■Campillo       .Menudos  sinvergüenzas  son  todos  ustedes. 

Regalado     El  sinvergüenza  lo  será  usted 

Par.  1."        ¿Has  oído? 

Regalado      Esas  palabras... 

■Campillo       ¡Sí,  señor;   sinvergüenzas! 

Regalado      ¡Y  usted  un  canalla! 

Campillo  ¿Canalla  yo?  (Todo  lo  que  antecede,  niuy  li- 
gado. Liega  un  momento  en  que  van  d  venir 
ai<  las  manos;  unos  contienen  d  Campillo  y 
otros  ú  Regalado.  Confusión,  gritos,  etc.) 
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DICHOS  V  BONI 

(Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  La  paz  sea 
en  esta  santa  casa.  'Todos  los  personajes  que- 
dan en.  silencio.  Boni  es  un  muchacho  de  vein- 
te años,  coloradote  y  con  cara  de  inocentón. 
Viste  un  traje  claro  que  le  está  corto  y  estre- 
cho; llena  un  brazal  de  crespón  y  sombrero 
pavero  con  gasa. 
¡  Sobrino ! 

(¡Maldita  sea  tu  estampa!) 
(Abrazando    á    Regalado    y    entre    sollozos.) 
¡Ay,   tiíto,    tiíto,   tuto!   (Abrazando  á  Adela.) 
¡Ay,  tiíta,  tiíta,  tiíta!   (Abrazando  d  Campi- 
llo.)  ¡Ay,   tiíto,  tiíto,   tiíto!   (Va  d  abrazar  d 
Margarita.)  ¡Ay,  prima!... 
Rueño,  bueno ;   basta  de  lágrimas. 
Sí,  hombre,  no  llores. 
Ni  abraces  tanto.  (Los  separa.) 
Pero  tío,  si  es  un  desahogo  natural. 
Me  parece  demasiado  desahogo. 
¡  Si  nos  hemos  criado  juntos ! 
Nada,  nada.  Niña,  á  la  fonda.  (Al  paño.)  An- 
drés, Petra:  tomen  ustedes  un  coche  cerrado 
y  acompañen  á  la  niña  al  hotel  y  que  no  sal- 
ga del  cuarto,  que  no  vea  á  nadie,  que  no  la 
sirva  el  camarero. 

Adiós,  tío  Paco ;■  adiós,  tía;  adiós.    Mutis  pol- 
la izquierda.) 


ir, 


ESCENA  V 

dichos,  menos  m  uígarita 

Regalado  (Al  notario.)  Presento  á  usted  á  mi  sobriat 
Bonifacio  Tejada,  heredero  indiscutible. 

Campillo  Eso  lo  veremos.  No  me  lío  de  la  pureza  de 
ese  zanguango.  Sepamos  por  qué  ha  tardado 
tanto. 

León  ¡Si,  qué  lo  diga ! 

Rom  Pues   verá  usted,    tío    Perico.   La  tiíta  Ruta 

me  metió  en  el  tren,  me  dio  la  maleta  con 
dos  mudas,  me  puso  cinco  duros  en  una  bota 
y  una  cuartilla  de  vino  en  otra  bota,  ¿.cha  el 
tren  á  andar.  De  pronto  se  me  pone  un  duro 
de  canto  y  comienzo  á  bailar  con  el  objeto  áf 
que  se  me  cambiara  de  sitio.  Un  compañero 
de  viaje  me  dice:  «¿Qué  llevas  en  esa  bota, 
pollo?))  Veinticinco  pesetas  y  media,  contes- 
to, creyendo  que  me  había  notado  la  desazón. 
«Pues  déjate  la  media  y  dame  los  cinco  du- 
ras,— dice — ,  que  yo  te  los  cambiaré  en  un 
billete  que  no  te  hará  daño».  Lo  hice  como 
me  lo  dijo.  Pasamos  dos  estaciones.  Iba  yo 
tan  cómodo;  me  da  gana  de  mirar  el  billete 
después  de  bajarse  los  viajeros  y  decía  :  «El 
Águila,  Preciados,  3». 

Regalado      ¡Vaya  un  pájaro! 

Boni  ¿El  Águila? 

Regalado      No,  hijo  ;  aquel  bandido.    ¡  Qué  inocencia  ! 

Campillo       ¡  Cuando  digo  yo  que  es  tonto  ! 

Leóx  Siga,   siga. 

Bo.vi  Claro,    yo  me   eché  á  llorar.    Paramos;    era 

Aranjuez.  Se  abre  la  portezuela  y  aparece 
una  señora  muy  guapa,  muy  elegante,  y  con 
unos  brillantes  así  y  unos  ojos  como  los  bri- 
llantes. 

Campillo       Eso  ya  me  huele  mal. 

Box  i  Va  ella  y  me  pregunta  :  «Niño,  ¿por  qué  llo- 

ras?» Ya  ve  usted — le  dije — ,  porque  me  ha 
pasado  esto,  y  se  lo  conté.  Oírmelo,  sacar  un 
duro  y  dármelo,  todo  fué  uno.  Pagué  el  co- 
che que  me  llevó  á  la  fonda  que  usted  me  te- 
nía preparada  y  luego  me  trajo  aquí.  Saqué 
el  equipaje  y  quedé  con  la  señora  en  que  le 
devolvería  su  duro.  (Sacando  una  tarjeta.) 
Aquí  tengo  las  señas. 
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Campillo  (Leyendo.)  «Lola  Gil».  ¡Ha  viajado  con  Lola 
Gil,  señores! 

León  La  tiple. 

Par.  1.°         ¡La  sicalíptica! 

Campillo       (Con  sorna.)  ¡Está  bien  urdida  la  historia! 

Regalado      ¿Cómo? 

Campillo  ¡Claro,  le  habrán  visto  con  ella  y  ha  inven- 
tado ese  cuento  tártaro  para  disculparse  y 
justificar  la  talla  de  los  cinco  duros  que  fe 
habían  dado  para  los  gastos  de  viajo. 

León  Todo  se  comprobará. 

Regalado     Yo  iré  á  devolver  el  dinero. 

Campillo  Eso  de  ningún  modo;  al  muchacho  hay  que 
dejarlo  en  libertad. 

Regalado  Pueis  pido  la  presencia  de  usted  para  que  no 
se  cometa  ninguna  felonía. 

León  Es  mi   deber  presenciair  todo,  lo  que  ocurra 

hasta  las  tres  de  la  madrugada,  que  nos  re- 
uniremos en  la  fonda  para  adjudicar  la  he- 
rencia. 

Regalado      ¡  Será  para  mi  sobrino ! 

Campillo       ¡Será  para  mi  hija! 

Regalado      ¡Lo  veremos! 

Campillo       ¡Lo  veremos!  (Cuudro.) 


Mutación 


CUADRO   SEGUNDO 


La  escena  está  dividida  en  dos  partes  desiguales.  La  de  la  de- 
recha, que  es  la  mayor,  representa  el  saloncillo  de  un  teatro 
sicalíptico.  Una  puerta  en  el  foro;  en  la  derecha  un  piano  y,  al- 
rededor, varias  ¿bulas.  En  las  paredes,  caricaturas  sicalípticas. 
A  la  izquierda,  puerta  de  comunicación  con  el  camerino  de  la 
primera  tiple.  Esta  habitación  está  decorada  con  mucho  lujo. 
Tiene  un  tocador  en  la  izquierda  y  en  el  foro  un  divaneito. 
Luz  eléctrica  en  ambas  divisiones 


ESCENA   PRIMERA 

rodríguez,  en  seguida  lora  gil.  (Rodríguez  está  sentado  ante 

el  piano  al  levantarse  el  telón,  ensayando  con  una  artista  que 

en  seguida  hace  mutis.) 

Lola  (Saliendo  por  el  furo.)  Oiga  usted,  maestro, 

yo  no  puedo  ensayar  el  número  de  «Los  apa- 
ches». 

Ron.  Pues  no  hay  más  remedio  que  ensayar  du- 

rante la  función;  tú  tienes  tiempo. 

Lola  No,   es  que  no  está  mi  marido,  y  no  quiere 

que  ensaye  ese  número  no  estando  él  delante. 
Dice  que  el  barítono  se  propasa. 

Rou.  Pues  haberlo  dicho  y  lo  hubiéramos  puesto 

en  la  tablilla. 

Lula  (Asomándose  por  el  loro.)  Espere  usted,  que 

me  parece  que  está  allí.  (Llamando.)  ¡Dio! 
(A  Rodríguez.)  Ya  viene. 


ESCENA  II 

dichos  y  lechuga;  después  armando     . 

Lechuga  (Saliendo  enfadado.)  Pero  ¿es  que  no  se  roe 
va  á  dejar  jugar  un  golfo  tranquilo? 

Lola  Es  que  vamos  á  ensayar  el  número  de  «Los 

apaches»,  y  como  quieres  estar  presente... 
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Lechuga  ¡A  ver]  Si  te  parece  te  dejaré  ensayar  sola, 
para  que  ocurra  lo  que  en  Ciudad  Real,  que 
le  tuve  que  dar  un  garrotazo  al  barítono.  Y 
que  el  nu-merito  me  persigue.  Le  tengo  sentao 
en  la  boca  del  estómago. 

Lola  El  barítono  de  aquí  no  se  propasa.  Bueno,  va- 

mos á  ensayar,  que  ya  está,  aquí  Armando. 
(Sale  éste.  Lola  y  Armando  visten  el  clásico 
traje  de  los  apaches  de  teatro.} 

Música 

Lula         .     Hundida  en  la  sombra  y  envuelta  en  la  niebla 
que  cubre  los  puentes,  espero  a  ¡mi  «apaeh», 
que  vuelve  anhelante  tras  ruda  faena, 
buscando  en  su  hembra  las  ansias  de  amar. 
(Armando,  que  al  empezar  el  número  hizo  mu- 
tis por  el  loro,  lanza  un  silbido  estridente. 
Como  una  flecha  que  el  viento  rasga, 
de  su  silbido  oigo  el  vibrar, 
y  atravesando  la  espesa  niebla, 
yo  le  contesto  con  un  cantar. 
Tas  besos,  que  muerden  mis  labios, 
esperan,  hundida  en  tus  brazos,  gozar. 

Armando        Desde  dentro  g  apareciendo  luego.) 
¿En  dónde  estás,  mi  bien? 

Lola  Aquí  me  tienes  ya.  (Se  abrazan  \¡  bailan.  Le- 

chuga demuestra  ostensiblemente  su  contra- 
riedad, siguiendo  con  gran  atención  los  movi- 
mientos de  su  esposa  y  Armando,  é  intercala 
oportunamente  los  siguientes  bocadillos:  ¡Cui- 
dao;  á  ver  si  la  caes,  que  es  mi  pan!  ¡Que  la 
ahogas!  ¡Cuidadito,  que  tú  también  te  dejas 
caer!  Y  en  el  resto  y  en  la  repetición  las  que 
el  criterio  del  actor  juzgue  de  situación.) 


I  jila  De  cantos  y  risas  llenando  el  espacio, 

dé  un  auto  elegante  se  acerca  la  luz. 
Acecha  y  ataca  y  roba,  asesina, 
que  pronto  ese  coche  será  un  ataúd. 
De  la  bocina  suena  el  rugido; 
pronto,  al  ataque;  no  dudes  más, 
porque  esas  joyas,  pieles  y  sedas, 
quiero  en  mi  cuerpo  verlas  brillar. 
La  sangre  ambiciono  y  el  oro  codicio,' 
gozando  el  placer  de  matar. 

Armando      Así  le  quiero  yo. 
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I -ola  Te  quiero  así,  mi  «apach».  (Vuelve  el  baile,  y 

en  el  momento  indicado  en  la  partitura,  Le- 
chuga, que  ya  no  puede  contenerse,  se  inter- 
pone.) 

Lechuga        ¡Eli,  puco  a  puco! 

Armando       ¿Qué  pasa? 

Lola  ¡  Pero  hombre! 

Lechuga  Na;  que  no  me  da  la  gana  que  sobe  usté  á 
mi  señora. 

Arman  no       Lo  exige  el  número. 

Lechuga  Si  quiere  usté,  lo  marca  conmigo ;  si  no,  se 
acabó  el  ensayo.  Conque,  cíñame. 

Armando  Lo  que  usted  guste.  (Bailan,  combinando  los 
movimientos  para  que,  ron  ios  últimos  acor- 
des, quede  Lechuga  tendido  ú  los  pies  de  Lola 
y  Armando,  que  quedan  abrazados,  [orinan- 
do cuadro.  Durante  la  danza,  Armando  tira 
del  pelo  á  Lechuga,  le  aprieta  el  cuello,  etc.,  y 
éste  se  enfada,  le  da  puntapiés  y  le  quiere  pe- 
gar; todo  al  compás  de  la  música.) 
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Hablado 

Lechuga  Bueno,  se  ha  acabad  el  ensayo  por  hoy.  (Entra 
Regalado  por  el  foro,  mirando  d  todos  lados. 
Pero  mucho  ojo  con  la  moral ;  de  lo  contrario, 
intercedo  yo  y  tié  lugar  el  terceto  de  lo<s  sopa- 
pos, que  también  pité  que  tenga  éxito.  (Desde 
la  puerta  del  foro.)  ¡Antes  te  mato  que  verme 
en  ridículo!  ¡Por  éstas!  (Jura  y  vase.  Rodrí- 
guez y  Armando  han  salido  un  niomento  an- 
tes. Lola  entra  en  su  camerino.) 


ESCENA  IV 

REGALADO    y    LOLA    GIL 

Recalado  ¡Qué  bruto!  Decirle  A  esa  mujer  buenos  ojos 
tienes,  e-s  jugarse  la  vida ;  pero  seis  millones 
no  son  dos  reales.  Antes  difunto  que  ver  k  ese 
granuja  de  Campillo  con  la  herencia.    Llama.' 

Lola  Adelante. 
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Regalado  (Empujando  la  puerta.}  Usted  perdone.  ¿Tar- 
dará mucho  en  volver  'su  marido? 

Lola  Está  ocupado;  pero  si  usted  quiere  se  le  puede 

llamar. 

Regalado     No.  Vengo  de  kioógnito  paira  las  bofetadas. 

Lola  ¿Cómo-?  Pe.ro  ¿qué  desea  usted? 

Regalado     Soy  un  apasionado  admirador  de  usted. 

Lola  Tantas  gracias. 

Regalado     Y  vengo  á  hacerle  un  gran  favor. 

Lola  {Le  indica  por  señas  que  tome,  asiento.*  Usted 

dirá. 

Regalado  Yo  voy  á  tomar  café  al  Colonial,  y  como 
aquello  está  siempre  lleno,  anteanoche  me 
tuve  que  sentar  en  una  mesa  donde  había 
una  peña  de  jóvenes  viciosos  que  se  ^dedican 
ú  destrozar  la  honra  do  las  mujeres.  Entra 
ellos  estaba  un  pollito  de  aspecto  inocente, 
que  es  un  verdadero  sinvergüenza,  un  chulo. 
Iba  á  decirle  yo  al  camarero  :  leche  en  la  copa, 
cuando  oigo  que  el  pollo  exclama:  Quién,  ¿la 
Lola  Gil?  A  esa  la  doy  yo  un  beso  por  cinco 
pesetas'.  Que  no,  dijo  uno ;  que  sí,  otro.  Si  no 
se  lo  doy,  replicó  el  cínico,  pago  la  cena  para 
todos. 

Lola  Pero  ¿es  posible? 

Regalado  Sí,  señora;  y  lo  peor  es  que  ese  hombre  vi  ¡i 
venir,  porque  ya  lo  ha  dispuesto  todo,  y  para 
ganar  la  apuesta  se  ha  hecho  el  encontradizo 
con  usted  esta  mañana  en  el  ferrocarril. 

Lola  ¡Ah!  ¿Pero  es  el  de  esta  mañana?  ¡Si  yo  fui 

la  que  le  di  las  cinco  pesetas! 

Regalado  Eso  no  lo  saben  los  otros,  y  él  va  á  venir  con 
el  pretexto  de  devolvérselas. 

Lola  ¡Qué  sinvergüenza!    ¡Yo.  que  le  tomé  por  un 

infeliz ! 

Regalaoo  ¡Sí,  infeliz!  Pues  tiene  seis  queridas,  dos  de 
ellas  casadas  ;  á  uno  de  los  esposos  secuestra- 
do, y  el  mes  pasado  ha  cumplido  condena  por 
cortarle  la  cara  á  una  que  no  le  da  dinero. 
(Perdona,  Bond,  pero  es  por  tu  bien.) 

Lola  ¡Cualquiera  se  fía  de  las  apariencias! 

Regalado      No  me  delate  usted.'  (Se  levantan. 

Lola  No.   ¡Gracias  caballero!  Le  viviré  eternamen- 

te agradecida! 

Regalado  Eso  no  vale  nada.  A  ver  si  se  deja  usted  sor- 
prender. 

Lola  No  tenga  usted  cuidado:   recibiré  á  ese  gra- 

nuja como  se  merece.  Adiós,  caballero. 

Regalado     A  los  pies  de  usted.  (Pasando  al  saloncillo.) 
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Le  va  á  socar  los' ojos,  pero  me  lo  agradecerá 
toda  1-ci  vida.  'Mutis  por  el  foro  y  marcha  ha- 
ría la  derecha.  '■ 


ESCENA  V 
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Lola  (En  su- cuarto,  arreglando  la  ropa.)  Pues  si 

no  os  por  este  pol>re  hombre,  me  divierto. 
¡ Habrá  sinvergüenza !  i Pa asa., 

Boni  ¡Saliendo  por  el  foro  de  hacia  la  parle  izquier- 

da con  una  tarjeta  en  la  mano  ?/  hablando  con 
alguien  que  se  supone  dentro.)  El  siete,  sí,  se- 
ñor; muchas  gracias.  'Buscando  el  número 
del  cuarto. ! 

Lola  (Furiosa.)  ¡Ganadla!    ¡Cochino! 

Boni  [Mirando  la  tarjeta.:  ((¡Lola  Gil!» 

Lola  ¡  Qué  bien  fingió  el  muy  ladrón  ! 

Boni  ¡Qué  guapa  es! 

Lola  Como  vengo  y  se  propase,  le  abofeteo. 

Boni  ¡  Me  va  á  socar  los  colores !  (Llama. ) 

Lola  ¿En?  Adelante.  (Boni  empuja  la  puerta.)  ¡  Ah! 

¿Es  usted?  ¡Me  alegro  que  n,o  se  haga"  es- 
perar ! 

Boni  Muchas  gracias. 

Lola  ¿Y  tiene  usted  vergüenza?... 

Boxi  Algo,  sí,  señora  :  ¿por  qué  se  lo  voy  á  ocultar? 

Lola  ¡Déjese  usted  de  comedias,   canalla,  mal  ca- 

ballero ! 

Boni  Usted  me  confunde,  señora;   yo  venía  á  de- 

volver el  duro,  y  si  he  tardado... 

Lola  ¿Usted  me  cree  á  mí  capaz  de  tomar  un  duro? 

Boni  (Querrá   intereses.)   Bueno,    le  daré  seis   pe- 

setas. 

Lola  ¡  Menos ! 

Boni  Diez  y  ocho  reañes... 

Lola  No  finja  usted  más;   lo  sé  todo.   ¡Ha  perdido 

usted  el  tiempo,  majadero! 

Boni  Pero,  oiga  usted,  señora...  (¡Av,  se  ha  vuelto 

loca!) 

Lola  Empujándole  hacia   la  puerta.)    ¡Salga  usted 

inmediatamente,  idiota ! 

Boni  Sí.  señora;   si  ya  me  voy.  Pero  tenga  usted 

el  duro.  (Lola  le  empuja  hacia  el  ¡oro.) 

Lola  No  ¡ótente  sacar  el  dinero  porque  no  respon- 

do. Vayase,  vayase 

Boni  Es  que  yo  tengo  que  devolver  el  duro. 


Lola 


Box  i 
Lola 
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i  Qué  se  vaya  he  dicho,  o  Llamo  para  que  lo 
echen  á   palos!   (Violentamente  Je  hace  salir 
por  el  foro  izquierda.) 
¡  Qué  barbaridad ! 

[Entrando  en  su  cuarto.)  ¡Habrá  sinvergüen- 
za! (Arregla  la  ropa?  ¡Valiente  tío! 


ESCENA  VI 


LOLA    GIL    y    CAMPILLO 

Campillo  (Por  el  ¡oro  derecha.)  Voy  á  prepararle  el  te- 
rreno á  es©  infeliz  de  Boni.  (Se  acerca  al  cuar- 
to de  la  Gil  y  llama. )  Dios  mío,  inspírame  una 
presentación  original. 

Lola  ¿Quién? 

Campillo       Melchor,  Gaspar  y  Baltasar. 

Lola  ¡Anda,  los  Reyes  Magos!  (Va  d  abrir  la  puer- 

ta. Viendo  d  Campillo.)  (¡Si  es  un  camello!) 

Campillo       Servidor. 

Lola  Usted  dirá  lo  que  desea. 

Campillo  'Pasando  al  cuarto.)  Señora,  yo  sigo  la  máxi- 
ma que  dice  :  haz  bien  y  no  mires  á  quién. 

Lola  Expliqúese. 

Campillo  ¿No  sería  usted  feliz  con  un  joven  virtuoso, 
de  alma  inocente,  que  acaba  de  heredar  vein- 
ticuatro millones  ríe  reales  y  la  idolatra  á 
usted? 

Lola  ¿Dónde  está  ese  mirlo  blanco?  . 

Campillo  ¿Mirlo?  Es  un  palomino  que  está  atortelado 
por  usted. 

Lola  Pero  ¿quién  es?  ¿Le  conozco? 

Campillo  Sí;  se  conocieron  ustedes  esta  mañana.  Ver- 
la y  enamorarse,  todo  fué  uno. 

Lola  ¡AÍi!  ¿Pero  el  pollo  de  los  sei&  millones  es  el 

que  ha  venido  conmigo  en  el  tren? 

Campillo       El  misino. 

Lola  Pues  ahora  le  acabo  de  echar  de  aquí  á  pun- 

tapiés. 

Campillo  Pero,  señorita,  ¿por  qué  le  ha  tratado  usted 
de  ese  modo? 

Lola  Porque  es  un  canalla  y  un  sinvergüenza,  que 

pretendía  burlarse  de  mí,  ¡y  gracias,  cá  un  ca- 
ballero que  ha  venido  á  advertírmelo! 

Campillo  ¿Ha  ¡sido  un  viejo  con  el  pelo  teñido?  (Lola 
asiente.)  Señorita,  la  han  engañado  a  usted 
como  á  una.  subdita  asiática.. 

Lola  ¿Ese  caballero?... 
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Campillo  Sí,  señora,  es  un  heredero  fracasado;  porque3 
sepa  usted  que  el  joven  á  quien  ha  echado 
usted  á  la  calle  es  Bonifacio  Tejada,  sobrino 
del  pollo  Tejada 

Lola  ¿Es  posible? 

Campillo  Como  lo  está  usted  oyendo.  Hubiera  usted 
sido  su  primer  amor.  Es  tímido;  no  se  atre- 
vía á  declararse;  quería  comenzar  por  rega- 
larle á  usted  una  de  Las  casitas  que  tiene  en  la 
calle  de  Alcalá,  pero  á  mí  no  me  pareció  co- 
rrecto. 

'Lola  Eso,  no;   conmigo  no  tiene  que  guardar  eti- 

quetas'. 

Campillo  Procuraré  hacerle  volver.  ¡La  quiere  á  usted 
tanto!... 

Lola  Sí,  que  vuelva;   deseo  darle  mis  excusas. 

Campillo  No,  no  se  dé  usted  por  enterada,  Como  es  tan 
inocente  y  tan  tímido...  Discúlpese  de  cual- 
quier modo  y  atráigale,  hágale  feliz. 

Lola  Descuide. 

Campillo       Adiós.  Voy  á  buscarle. 

Lola  Adiós.  (Lo  despide  y  cierra.) 

Campillo  Como  venga,  resbala,  ¡vaya  si  resbala!  (Hác-i 
mutis  por  e¡  foro  derecha/ 


ESCENA   VI T 


lula,  traspunte;  después  boni 

Lola  (En  su  cuarto,  cerrando  la  puerta.)  El  día  que 

se  levanta  una  con  el  santo  de  espaldas... 
¡Lástima  de  ocasión!  (Cacharrea  en  el  to- 
cador, j 

Trasp.  (Entra  por  el  foro,  se  acerca  al  cuarto  de  la 

Cril  y  dice,  golpeando  en  la  puerta  con  los  nu- 
dillos.) Señorita  Gil,  que  voy  á  empezar  el  se- 
gundo cuadro. 

Lola  Voy  á  vestirme.  (Vase  el  traspunte  ¡/  la  Gil 

se  dispone  d  vestirse.) 

iinvi  Por  el  foro  izquierda,  con  mucho  temor.)  Me 

ha  dicho  mi  tío  que  el  que  paga  descansa,  y 
yo  quiero  dormir  bien  esta  noche.  Ahora,  que 
me  parece  que  tengo  las  narices  en  segunda 
hipoteca;  porque  hay  que  ver...  'Mira  por  la 
cerradura.  La  Gil  está  de  frente  al  público. 
con  un  pie  sobre  una  sida,  abrochándose  una 
bota.)  Hay  que  ver  cómo  las  gasta,  (Mira.) 
;  Caladas!  Y  es  una  mujer  de  mucho  mundo. 
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Vuelve  d  mirar.  La  Gil  sigue  abrochándose 

las  botas  en  la  misma  posición,  pero  comple- 
tamente de  espaldas  d  la  puerta.)  ¡Pero  de 
mucho  mundo!  En  fin,  sea  lo  que  Dios  quiera 
(Se  dispone  á  llamar.)  La  primera  bofetada,  se 
va  á  oir  en  mi  pueblo.  (Llama.) 

Lola  ;.Eh?  ¿Quién  es?  (¡Si  fuese  él!)  (Abre.) 

Boni  Uno  que  viene  por  la  laureada. 

Lola  ¿Usted? 

Boni  Servidor.  (Va  á  empezar  el  tiroteo.) 

Lola  (¿Cómo  le  conquistaré?" 

Boni  Pues  yo  venía.... 

Lola  (Misteriosa.)    ¡Silencio!    (Le    hace    entrar    i¡ 

cierra.) 

Boni  (No  va  á  quedar tte  mí  ni  para  un  bocadillo). 

Lola  ;Ah,  pollo,  yo  soy  un  juguete! 

Boni  ¿Cómo? 

Lola  Un  juguete  del  destino.  Soy  un  ave  sin  ruin 

bo,  un  pájaro  sin  nido,  un  tranvía  san  ((trole». 

Boni  (¿Por  qué  me  dirá  á  mí  todo  esto?)  Bueno,  yo 

quiero... 

Lola  (Cortándole  la  palabra.}   ¡Ay,   joven,   yo  soy 

muy  desgraciada!  (Se  quita  la  blusa.)  Con 
permiso  de  usted  voy  á  ir  vistiéndome. 

Boni  Usted  lo  tiene. 

Lola  (Con  trágico  misterio.)  Le  voy  á  contar  mis 

desdichas. 

Boni  Sí,  no  me  oculte  usted  nada. 

Lola  Quiero  abrirle  á  usted  mi  pecho. 

Boni  Lo  que  usted  quiera. 

Lola  Mi  historia  os  trágica.  Yo  tengo  mm  prima 

hermana... 

Boni  .'.Que  la  quiere  tanto  y  cuánto? 

Lola  Que  es  heredera  de  un  trono.  Y,  sin  embargo, 

yo  he  pedido  limosna  por  las  calles,  he  dor- 
mido en  el  quicio  de  una  puerta,  be  sido  mar- 
tirizada por  unos  titiriteros. 

Boni  Ya  usted  á  hacer  que  se  me  salten  las  lágri- 

mas. (Gimotea.)     ■ 

Lola  No  importa;  quiero  llorar  con  usted. 

Boni  (Llorando.)  Con  mucho  gusto.  'Lloran  los  dos 

abrazados.) 

Lola  (Sigue  desnudándose.)  Pero...  ¡Ah!  Todo  aque- 

llo'no  fué  nada,  (Se  queda  con  una  prenda  á 
medio  quitar.) 

Boni  (Entre  sollozos.)  Siga  usted,  siga  usted. 

Lola  No  puedo;  tengo  aquí  un  nudo... 

Boni  Espere.  (Se  acerca  para  desatárselo.) 
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Lola  No;  es  aquí,  en  la  garganta....  ;Qué..tristt>  es 

mi  historia ! 

Boxi  (Que  está  d  su  lado.)  ¡0.u('  negra! 

Lola  ¡Gracias,  pollo!...  A  nadie  le  conté  nunca  mis 

penas,  p<  ro  por  usted  siento  un  verdadero  en- 
rulo. 

Boni  /.Dice  usted  la  verdad? 

Lola  Desnuda,  se  lo  juro.  (Quería  en  enaguas.) 

Boní  Entonces,  ¿por  qué  me  echaba  usted  anit.es? 

Lola  Porque  estoy  unida,  á  un  hombre  odioso-,  que 

siente  oelos  por  todo.  Nos  escuchaba  y  tuve 
que  fingir. 

Boni  ¿Y  aíliora  no  está? 

Lola  Ño;  déme  usted  ese  duro,  que  voy  ó  hacerme 

con  él  un  dije. 

Boni  El  caso  es  que lo  traigo  en  calderilla.. 

Lola  No  importa.   Será  un  recuerdo  de  estos  bre- 

ves momentos  de  felicidad.  /.Quiere  usted  ha- 
cer el  favor  de  apretarme  el  corsé? 

Boni  Con  mucho  gusto.  (Se  dispone  á  ayudarla.) 


ESCENA  Y DI 

DICHOS,   REGALADO,   CAMPILLO   Y    DON    LEÓN 

(Regalado  sale  sin  hablar,  va  de  puntillas  has- 
ta la  puerta  del  cuarto,  mira  \¡  escucha. 

Lola  (Ya  es  mío).  Apriete,  apriete. 

Boni  [Tirando  de  los  cordones.,  ¿Más? 

Lola  Sí;  apriete. 

Regalado  (¡Dios  mío,  qué  aprieto!  Como  continúe  ha- 
ciéndole la  «t'ualé»,  me  veo  en  la  miseria.) 

Campillo  (Sale,  llega  hasta  la  puerta  de  Lola  Gil  //  dice 
tí  Regalado,  que  sigue  mirando.)  Con  perrnist. 
(Le  retira  \¡  se  asoma.) 

Regalado      (De  mal  talante.)  Usted  lo  tiene. 

Campillo  Después  de  mirar.)  ¡Oh!  ¡Qué  inmoralidad! 
¡Qué  barbaridad!  (Sale  Don  León.)  Señor  no- 
torio, mire  usted  por  esa  cerradura  v  levante 
acta. 

Regalado  (Estoy  perdido!  ¡Aii!  Pero  yo  he  de  salvarte ! 
¡"Voy  por  el  marido!  Sale  corriendo  por  el 
loro.) 

León  'Asomándose  en  el  momento  en  que  Boni  per- 

fuma á  Lola  con  un  pulverizador.)  La  va  á 
pulverizar.  Espere,  espere;  tengo  que  hacer- 
me cargo.  (Se  pone  unos  lentes  sobre  los  que 
lleva.) 
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Campillo       ¡Y  esees  el  que  era  puro!  . 

León  ¡  Y  lo  es ! 

Campillo       ¡Sí,  pero  fíjese,  qué  está  encendido! 

Lola  Esta  noche  le  espero  ú  usted  en  la  fiesta  del 

''(Paraíso  Terrenal».  Hoy  hay  un  gran  concur- 
so de  disfraces. 

Boni  No  faltan'1. 


ESCENA  IX 

DICHOS,     REGALADO,     LECHUGA;    deS'HléS     RODRÍGUEZ 

y  guardias  1.°  y  2.° 

Regalado  Sale  fingiendo  sujetar  á  Lechuga,  que  viene 
furioso.)  ¡Por  Dios;  caballero;  por  Dios,  se- 
rénese ! 

Lechuga  Déjeme  usted,  que  le  voy  á  machacar  la  ra- 
heza. (Va  d  la  puerta  del  cuarto  ¡/  la  abre  de 
■  un  puntapié.) 

Boni  ¡Ay! 

Lola  ¡Mi  marido! 

Bon]  ¡Caray!   (Rodríguez,   que  sale  corriendo  por 

el  foro,  sujeta  d  Lechuga.  También  intervie- 
nen Campillo  y  Don  León.) 

Regalado      (¡Le  salvo,  le  salvo!) 

Lechuga        Forcejeando.)  ¡Lo  mato!   ¡Lo  mato! 

Boni  'A  Lechuga.)  Caballero,  que  yo  he  venido  aquí 

á  pagar  una  deuda. 

Lechuga  ¡Pues  va  usted  á  cobrar!  ¡Canalla!  ¡Sol- 
tarme ! 

Campillo       ¡Que  es  un  admira  lor  de  su  señora! 

Lechuga        ¡Soltarme! 

Campillo  Que  es  un  joven  que  ha  venido  a  recoger  seis 
millones  y... 

Lechuga        ¡Soltarme,  soltarme  ó  mató  á  uno! 

Rod.  Calma,  Dan  Dio. 

Lechuga  ¡Que  me  soltéis!  [Se  suelta  violentamente  // 
se  dirige  hacia  Boni.  Momento  de  ansiedad. 
Lechuga  le  alarga  la  mano  muy  fino.)  Ca- 
ballero, esta  es  mi  mano. 

Regalado      (¡Cómo!) 

Boni  ¿Sí?  ¡Pues  esta  es  la  mía!  (Le  da  una  bofe- 

tada.) 

Lechuga       (Sorprendido.     ¡  Ji  tven ! 

Campillo       (Sujetando  d  Boni.)  ¡Niño! 

Regalado  (Se  salva  solo.  Le  voy  á  ayudar).  ¡Dios  mío, 
levantar  la  mano  á  un  caballero!  ¡Guardia®, 
guardias!  [Gritando  por  todos  lados.) 
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Boni  ¡Si  da.  usted  un  paso,  me  lo  como! 

[.ola  ¡Dio!  (Salen  los  guardias.) 

Regalado  [Por  Boni.)  A  ese,  guardias,  á  ese.  (Los  guar- 
dias se  acercan,  d  Boni  ij  le  sujeta)).) 

Boni  ¿Sujetarme  á  mí?  (Forcejea.) 

Regalado  ¡Atadle!  (Los  guardias,  con  gran  trabajo,  su- 
jetan y  atan  d  Boni.  Lola  se  desmaya  y  Le- 
chuga onda  de  eüa.) 

Guard.  l.°  (Que  ya  ató  d  Boni./  ¡  Eche  usté  pá  átenle! 
(Se  lo'  llevan  d  en  pellones.) 

Boni  ( S  a  'tiendo  fu  r  io  s  o.)  ¡  C  o  b  a  r  des !    ¡  C  a  n  all  as ! 

Regalado      ;  Es  un  heredero,  forzoso!  (Cuadro.) 


TELÓN   RAPIDÍSIMO 


CUADRO   TÉRCERQ 

Telón  corto  de  callé.  Es  de  noche 

ESCENA    PRIMERA 

boñi.  regalado  y  guardias  1.*  y  2.°  (Antes  de  salir  nadie  á  esce- 
na se  oye  por  la  derecha  un  gran  rumor  de  veces.  Entran  en 
escena,  por  la  derecha.  Boni,  entre  los  dos  guardias,  atado 
codo  con  codo.  Los  guardias  le  vienen  apuntando  con  los  re- 
volvere y  le  sujetan.  Detrás,  y  á  un  lado.  Regalado.) 

Guard.  l.°    Apunta,  García,  que  con  este  servicio  me  e&: 

toy  viendo  de  jefe  superior. 
Guard.  2.°    Y  que  ñus  -lo  estamos  ganando  á  pulso.  Mar- 

tünez.   ¡Hoy  que  ver  qué  fiera! 
Bo\"i  ¡  Que  no  me  apunten,  que  me  van  a  borrar  de 

un  tiro! 
Regalado      Cuidado,  guardia,  que  se  puede  escapar. 
Boni  En  cuanto  me  desaten,  va  usted  á  tener  que 

ofrecer  un  premio  en  metálico  para  encontrar 

las  muelas,  so  tío  criminal. 
Regalado      Ya  lo  han  oído  ustedes,  guardias,  me  amena- 
za con  La  extracción  forzoso. 
Guard.  1.°    Descuide,  se  le  impondrá  un  correctivo. 
Boni  Desesperado,    comienza    á    dar    puntapiés.) 

¡Asesinos! 
Regalado      sí  es  por  tu  bien;  ya  verás;  si  es  por  tu  bien. 
Guard.  2.°     ¡Respete  el  principio  de  autoridad!  (Se  llevan 

á  empujones  d  Boni.) 
Regalado      'Siguiéndoles.)  ¡Si  es  por  tu  bien,  hijo;  si  es 

por  tu  bien.  (Vanse.) 

ESCENA  II 

campillo,  en  seguida  don  león 

Campillo  (Por  la  derecha.)  ¡Dios  mío.  la  que  ha  armado 
ese  granuja!  Como  no  le  pongan  en  libertad, 
mi  hija  se  puede  despedir  de  la  herencia. 


—  29  — 


León 


Campillo 
León 


Campillo 


León 

Campillo 

León 

Campillo 

León 

Campillo 


[Soliendo.)  Bueno,  Campillo,  me  voy  á  tomar 

un  chocolate  y  á  esperar  la  hora  marcada. 

pues  va  no  tengo  nada  que  hacer. 

¿  Como? 

Sí;  hasta  este  momento,  el  muchacho  era  el 

heredero  indiscutible,  y  una  vez  en  la  Comi 

saría,  está  asegurada  su  virtud. 

Sí,  sí,  efectivamente;  pero  es  que  á  mí  me  da 

lástima  de  la  pobre  criatura.   ¿No  conocería 

usted  al.  comisario? 

Hombre,  sí ;   precisamente  es  íntimo. 

Pues  interceda  usted  por  el  muchacho. 

Es  que  mi  neutralidad... 

Nada;  eso  es  aparte.  ¿Lo  hará  usted? 

Lo  haré  por  usted. 

Muchas  gracias.  Aquí  espero.  (Vase  Don  León 

por  la  izquierda.) 


ESCENA   III 

REGALADO    y    CAMPILLO 

Regalado  (Por  la  izquierda.)  (Le  han  cerrado  en  un  ca- 
labozo-, le  han  incomunicado,  le  han  puesto 
grillos  en  las  manos  y  un  guardia  de  vista. 
En  estas  condiciones,  su  pureza  está  garanti- 
zada. Ahora,  que  en  cuanto  le  suelten,  de  la 
primera  bofetada  hago  un  viaje  de  circunva- 
lación.) (Pasa  de  izquierda  á  derecha,  mira  d 
Campillo  con  desprecio  y  dice  al  salir.)  ¡In- 
feliz ! 

Campillo  (Que  sigue  con  la  vista  á  Regq,lado  y  tampo- 
co le  saluda.)   ¡Granuja! 


ESCENA  IV 

CAMPILLO    y    DON    LEÓN 

Campillo  (Abordando  con  ansiedad  á  Don  León,  que 
sale  por  la  izquierda.)  ¿Qué,  epié  hay? 

León  He  conseguido  que  no  se  ponga  en  partida  al 

muchacho.  (Confidencialmente.)  Además,  rio 
corre  ningún  peligro.  El  211  es  mi  portero. 

Campillo       ¿Qué  me  dice  usted? 

León  Es  un  hombre  todo  corazón,  y  sin  que  se  en- 

tere el  comisario,  le  ha  metido  en  el  calabozo 
de  ias  mujeres. 
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Campillo       ¡Eh! 

León  Que  estaba  vacío;  en  cambio  los  otros  están 

llenos  de  borrachos  y  gentuza. 

Campillo       (Que  está  muy  preocupado.)  ¡Ah!    ¡Sí!    ¡Ay! 

León  ¿Se  pone  usted  malo? 

Campillo  ¡Quiá,  nu!  Lia  desesperación...  la...  ¿Sabe 
usted?  La...  (La  armo,  vaya  si  la  armo.) 

León  Siento  no  haber  podido  hacer  más. 

Campillo      Ya  ha  hecho  usted  bastante. 

León  Bueno,  pues  ahí  estoy,  en  el  café  de  la   es- 

quina. (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA    V 


campillo;  después  fosforito,  la  ricitos,  la  pinturera,  el  to- 
rrao  y  el  pastiri;  al  final  transeúntes,  guardias  1.°  y  2.° 

Campillo  ¡Conque  en  el  calabozo  de  las  mujeres'  Me 
lo  han  puesto  de  bola  á  bola.  Ahora  no  hay 
más  que  introducir  un  par  de  gachí©  en  la 
celda  del  pollo,  y  la  virtud  pa  el  gato  y  los 
seis  millones  pa  mí.  (Por  la  izquierda  salen 
Fosforito,  la  Ricitos,  la  Pinturera,  el  Torr.ao 
y  el  Pastiri.  Ellas  risica  chulona  y  modesta- 
mente. Fosforito  trae  una  g  a  ¡turra  al  brazo. 
Marchan  despacio  g  coii  caras  larguísimas, 
mirando  un  duro.  Se  paran,  lo  suenan,  lo 
muerden  \¡  lo  miran  ¡/  remiran,  haciendo  (¡es- 
tos de  disgusto. ' 

Fosforito  Me  parece  que  ñus  lo  vamo¡s  á  tener  que  dejar 
para  un  pandantife. 

Campillo  (Viéndolos.)  (¡Anda,  el  Fosforito,  la  Ricitos 
y  la  Pinturera.  ¡Ni  llovidos!)  (Dirigiéndose  al 
grupo,  que  siguen  mirando  el  duro.)  ¡Eh! 
¿Dónde  va  lo  bueno? 

Fosforito    Por  ahí. 

Campillo      De  juerga,  ¿eh? 

Fosforito  Corriendo  las  estasioiies  aquí  la.s  niñas,  estos 
amigos  y  yo,  pa  podé  pasa  este  duro,  que  e,s 
to  lo  que  hemos  podio  recoleta  durante  la  no- 
che. (Le  muestra  el  duro.) 

Campillo       ¿Ustedes  quieren  ganarse  cien  pesetas? 

Fosforito     ¿Veinte  duros?  ¿Dónde  estoy? 

Ricitos        On  José,  chúteos,  no,  que  venimo  esmayao. 

Campillo      Veinte  duros  y  una  cena  opípara. 

Fosforito     ¿En  serio?  ¿Dónde  hay  que  í? 

Campillo  Aquí  mismo.  Estos  son  los  veinte  duros.  (Los 
saca. ) 
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Fosforito  (Quitándose  el  sombrero.;  Niñas,  que  pasa 
Dio.  (Las  mujeres  se  santiguan  u  ellos  se  des- 
cubren. I 

Campillo  Bueno,  pues  dentro  do  media  lio.ru  están  en 
poder  de  ustedes,  si  son  capaces  de  hacer  lo 
que  yo  diga. 

Fosforito    ¿A  quién  hay  que  mata? 

Ríenos         ¿Dónde  hay  que  pone  la  bomba? 

Campillo  Lo'  que  hay  que  hacer  es  cantar  y  bailar  du- 
rante media  hora,  pase  lo  que  pase. 

Pinturera     ¿Y  si  vienen  lo  municipale? 

Campillo       Cómo  si  no,  y  duro  con  el  cante. 

Ricitós         ¿Y  si  no  llevan  á  la  Comisaría? 

Campillo  Seguís  cantando  hasta  el  patíbulo,  que  en  la 
Comisaría  es  donde  hay  que  cantar  y  marcar- 
se como  si  estuvierais  en  «Los  Burgaleses». 
Cuando  os  prendan,  yo  les  diré  á  éstas  lo 
que  tienen  que  hacer  dentro.  ¿Hace? 

Fosforito  Hace  mucha  falta.  ¡  Conque  niñas,  duio  con 
la  polca  mora  jasta  que  sos  caiga  la  campa- 
nilla ! 

Música 

Los  cinco        Somos  hijos  de  Mahomed-Ab-Dul. 
sobrinitos  de  Marraquez, 
y  el  harén  de  mi  tío  el  sultán 
lo  compró  de  ocasión  en  Fez.  [Bailan.) 
Pero  tiene  unas  mujeres, 
¡qué  mujeres,  santo  Dios! 
De  esas  que  quitan  el  hipo 
como  tres  y  una  son  dos. 
Hay  en  él  una  mora  trigueña, 
más  dulce  que  un  caramelo, 
y  su  efigie  la  llevo  yo  siempre 
metida  en  un  guardapelo; 

y  una  chica  de  Fez 

con  un  genio  feroz, 

y  otra  mora  que  es 

de  Badajoz.  (Baile.  Unos  pasos,  mezcla 
de  danza  oriental  y  aire  chulesco.) 


Tiene  una  persa  de  cara  tersa, 
y  una  negrita  que  despepita, 
y  una  tal  Curra  que  despanzurra, 
y  otra  de  Lérida  que  baila  así. 

Bailan,  cogidos  por  parejas,  exagerando  ios 
movimientos.  El  coro,  que  poco  d  poco  sale 
por  ambos  lados,  rie  y  comenta  el  baile.) 
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Mujeres 


Hombres 


Al  oír  esta  polquita 

me  entran  ganas  de  bailar. 

Pues  agárrate,  chiquilla, 

que  á  mí  me  sucede  igual. 
(Se  cogen  unos  d  otros  y  bailan,  imitando  los 
movimientos  exagerados.  Salen  por  la  izquier- 
da los  guardias  l.°  y  2.°', 


Guaro.  1.°     ¡Pero   qué   escándalo   es   este!    ¡A  la  Comi- 
saría ! 
Guard.  2.°    Andando.  ¡A  la  Comisaría! 


[Mientras  tararean,  los  guardias  los  van  em- 
pujando hacía  la  izquierda  g  de  cuando  en 
cuando  se  contagian  con  el  baile  g  lo  marcan* 
con  la  mujer  á  quien  vagan  conduciendo. 
Exceptuando  dos  ó  tres  parejas  que  se  van 
por  la  derecha,  las  demás  hacen  mutis  por  la 
izquierda,  sin  dejar  de  bailar  Un  momento.  El 
guardia  /.°  queda  d  la  vista  del  público  en  la 
lateral  izquierda.) 


ESCENA   VI 

begalado  y  guardia  1.°,  que  queda  sin  llegas 
observando 


hacer  ni  mis. 


Hablado 

Regalado  (Por  la  derecha,  un  momento  después  de  des- 
aparecer los  personajes.)  ¡Y  se  los  llevan  á 
la  Comisaría,  y  Campillo  se  va  con  ellos! 
¡Ese  ha  ideado  una  estratagema  para  per- 
derme! Bien  hice  en  no  marcharme.  Oiga 
usted,  guardia.  ¿Por  qué  han  llevado  deteni- 
dos á  esos? 

Guard.  1.°  Por  escándalo  en  la  vía  pública.  Son  cantao- 
ras  de  esas  flamencas ;  golferancia. 

Regalado  (¡No  me  he  equivocado!)  Mire  usted,  guar- 
dia, yo  estuve  ahí  antes  con  un  joven. 

Guard.  1.°    Eo  recuerdo. 

Regalado     Y  quisiera  saber  cómo  está;  si  saldrá  pronto. 

Guard.  1.°  No  pase  cuidado;  me  lo  recomendó  una  per- 
sona que  es  para  mí,  como  si  dijéramos,  mi 
padre :  el  señor  Lobo. 

Regaladu      ¿El  notario? 
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GüARD. 


Regalado 


(it:ARD.    I.' 

Regalado 

GüARD.    1.' 

!  >i-:«  r  \¡.a  ix  i 
I  ii  \i;h.   1/ 


El  mismo.  Yo  he  cogido  al  muchacho,  y  para 
que  no  estuviese  con  la  gentuza  le  he  metido 
en  el  calabozo  de  las  mujeres,  que  estaba 
vacío. 

¿De  las  mujeres?  (Ya  he  visto  claro  el  juego.) 
¡Ay,  guardia,  guardia';  yo  quiero  entrar  en 
os!e  calabozo,  necesito  dar  un  recaído  al  mu- 
chacho; quiero  hacerle  compañía! 
Eso  sí  que  no  puede  ser.  En  los  caGahozos  no 
entran  más  que  los  delincuentes. 
Pero... 

Nada;   la  Ordenanza  es  1<¡  Ordenanza. 
Se  lo  ]iido  de  rodillas. 

Si  usted  fuese  un  delincuente,  desde  luego  le 
haría,  particularmente,  el  misino  favor  que 
he  hecho  al  muchacho.  He  tenido  mucho  gus- 
to. fYase  por  la  izquierda. ) 


ESCENA  VTT 


REGALADO.  DON  PROCOPIO  V  DOLORC1TAS 


Regvlvdo  ¡Delinco!  ¡Yaya  si  delinco!  ¡Yo  tengo  que 
entrar  ahí  á  la  fuerza!  (Mirando  lutria  la  iz- 
quierda.} ¡Caray,  qué  mujer!  Y  viene  con  un 
anciano.  Ya  tengo  lo  que  buscaba.  (Espera  en 
conquistadora  actitud  hasta  que  salen  despa- 
cio Don  Procopio,  hombre  de  aspecto  respe- 
table, con  largas  patillas  blancos,  que  trac 
del  brazo  tí  Dolorcilas,  mujer  joven  g  guapa, 
que  llera  debajo  de¡  abrigo  un  traje,  de  más- 
cara.) Parece  imposible  que  mía  palmera  vaya 
al  lado  de  un  alcornoque. 

Procopio  (Volviéndose  indignado.  ¿En?  (Conteniéndo- 
se con  gran  trabajo,  dice  aparte  á  su  pare- 
ja.} Anda,  Dottorcitais,  que  no  puedo  llamar 
la  atención  en  la  calle. 

Regalado  (No  me  habrá  oído).  Oiga  usted,  monada.  ¿Me 
hace  usted  el  favor  de  decirme  dónde  va  con 
ese  vargueño? 

Procopio  (Rebosando  ira,  pero  conteniéndose  con  gran 
trabajo.)  Anda,  que  no  voy  á  poder  conte- 
nerme. 

Regalado  (Ahora  me  insulta,  le  insulto,  nos  pegamos  y 
vamos  á  la  Comi).  ¿Oye  usted,  perla  oriental? 

Procopio  (Se  separa  de  Dolorcilas,  coge  por  las  solapas 
tí  Regalado  g  le  lleva  al  otro  extremo  de  la 
escena.  Habla  bajito,  pero  con  gran  energía.) 
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Haga  usted  el  favor  de  no  comprometerme ; 

se  lo  suplico. 

Regalado  (Muy  alto.)  ¿Y  á  mí  qué  me  imparta?  Ma- 
marracho. (Ahora  viene  la  bofetada.) 

Procopio  (Con  ira.)  ¡El  mamarracho  y  el...  [Reprimién- 
dose y  sacando  una  tarjeta*.)  ¡Ahí  va  mi  tar- 
jeta! Mañana  le  partiré  a  usted  la  cabeza. 

Regalado  (Leyendo  la  tarjeta.)  «Procopio  de  la  Almena. 
Magistrado.  Senador. . . » 

Procopio  ;  Si  no  me  llega  usted  á  coger  con  una  mujer 
de  esta.  índole... 

Regalado  Usted,  como  estaría  bien  es  en  pepitoria,  ¡  so 
gallina ! 

Procopio  (Retorciéndose  las  manos  y  mordiéndoselas.) 
¡  Oh,  si  no  fuese  por  mi  cargo  y  mi  posición 
política ! 

Regalado      Insúlteme  usted,  hombre,  atrévase. 

Procopio  (Haciendo  mutis  derecha.)  ¡Mañana  nos  ve- 
remos ! 

Rolopc.  (Queriendo  sujetarle.)  Procopio...  (Don  Proco- 
pio vase  y  Dolorcitas  sale  tras  él  un  momento, 
intentando  retenerle.) 

Regalado  [Siguiéndole  hasta  Ja  caja.)  ¡Cochino,  sin- 
vergüenza,, canalla!...  (Nada,,  que  voy  á  tener 
que  cometer  un  homicidio...)  (Mirando  d  la  iz- 
quierda.) Pero  ¿qué  veo?...  Si  es  Boni  el  que 
sale  de  la  Comisaría...  Ya  no  necesito  entrar. 
Está  dándole  las  gracias  á  un  guardia.  (Va  á 
salir.)  ¡Boni! 

Dolorc.  (Vuelve  y  coge  d  Regalado  por  las  solapas  y 
le  retiene.)  ¡Venga  usted  acá,  so  sinver- 
güenza ! 

Regalado     Deja,  mujer.  [Boni,  hijo  mío! 

Dolorc.  (Reteniéndole  violentamente.)  ¿Con  qué  de- 
recho ha  espantao  usted  á  ese  hombre  que 
iba  conmigo? 

Regalado     Calla  y  no  me  comprometas. 

Doi.org.  (Que  hasta  el  final  de  la  escena  no  deja  de 
gritar  y  escandalizar,  aun  cuando  habla  Re- 
galado.) ¡Y  á  mí  qué!  ¡So  chulo!  ¡Cochino, 
canalla!  (Le  pega.) 
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ESCENA  A  II I 

REGAIAJDO,   TRANSEÚNTES,  DOI.ORCITAS,   GUARDIAS  1.°  y  2.°;   al   final 

BONI 

Guard.  1.°      Saliendo  con  el  segundo.}  ¡A  la  Comisaría ! 

Qolorc.        i  Viejo  chulo,  charrán! 

Guard.  2.°     ¡Quieto! 

Regalado  Ño  me  detenga  usted,  guardia,  que  me  arrui- 
na. ¡Ño  me  detenga  usted,  que  soy  capaz  de 
asesinarle ! 

Guard.  2."     ¿Amenazas?   ¡  A  tule.  García!  (Le  alan.) 

Regalado       Resistiéndose.)  ¡Ay.  no! 

Moni  Saliendo.,  ¡Tío! 

Regalado      Boni,  di  que  me  suelten. 

Poní  ¡Ca,  hombre!   Cuidao,  guardia,  que  se  puede 

escapar,  que  es  un  pajaro  de  cuenta. 

Guard.  1.°    Descuide;  se  le  dará  lo  suyo. 

Ri:c  m.ado      ¡  Asesinos ! 

-Rom  Si  es  por  su  bien,  tío;   si  es  por  su  bien.  En 

l  !  "Paraíso  Terrenal»  estoy  si  quiere  usted 
algo. 

Regalado  Al  «Paraíso»,  no,  sobrino;  no  vayas  al  ((Pa- 
raíso)), que  te  pierdes.  (Lucha  para  desasirse 
ij  hacen  mutis  por  la  izquierda. 

l',n\i  ¡Estoy  vengado;  ahora  á  buscar  á  Lola  Gil! 

(Mutis  por  la  derecha.  Música  en  la  orqaesta-  ij 


Mutación 


CUADRO    CUARTO 


Una  gran  estufa-hall  en  la  Sociedad  de  Recreo  «El  Paraíso 
Terrenal». 

La  decoración  es  á  todo  foro.  La  parle  de  la  derecha  se  supone 
que  comunica  con  un  «skating-ring»  y  la  de  la  izquierda  con 
un  salón  de  baile 

El  techo  y  parte  de  las  paredes  son  de  cristales. 

Por  la  escena  y  en  la  decoración  muchas  plantas,  y  en  el  cen- 
tro y  hacia  el  foro  una  estatua  rodeada  de  palmeras. 

Dos  ó  tres  veladoreitos  y  sillas  volantes.  <¡ran  iluminación. 


KSCENA  PRIMERA 

MÁSCARAS,    CABALLEROS,    GROOM;    después     UOXI.     CAMPILLO    V    DON 

LEÓN 

En  la  escena,  sentados  alrededor  de  los  veladores  y  paseando 
por  el  salón,  aparecen  varias  mascaras  y  caballeros  vestidos 
de  etiqueta.  Se  procurará  que  los  disfraces  de  las  máscaras 
.sean  originales  y  vistosos.  Durante  todo  el  cuadro  habrá  mas- 
caras en  escena,  sentadas  ó  paseando 

Música 

Cono  Es  este  baile  original 

el  ((Paraíso  Terrenal», 
donde  la  risa  de  la  mujer 
es  acicate  para  c-1  placer, 
y  en  los  combates  del  amor 
siempre  acompaña  a]  vencedor. 
Mi  risa  loca  suena  triunfal, 
como  clarines  de  Carnaval. 
Carca  jad  as  crista  1  i  ñas , 
mensajeras  del  placer, 
retadoras,  peregrino  s, 
como  besos  de  mujer. 
Las  alegres  colombinas 
nunca  faltan  al  salón, 
aunque  turbe  sus  placeres 
el  recuerdo  de  Pierrot. 
(Danzan  alegremente.) 
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Hablado 

Campillo  Sale  por  la  primera  izquierda  detrás  de  Don 
León  y  llamando  á  éste  para  que  se  vuelva  y 
mire  hacia  dicho  término.)  Mire  usted,  Don 
León,  aquel  grupo  ele  máscaras  se  lo  esifcá  co- 
miendo. Claro,  joven,  elegante... 

León  ¡Qué  intuición  tiene '"El  frac  le  es  familiar. 

Campillo       ¡Como   que  era   de   su    tío!    [Al   salir   Boni. 
¡  Ole  los  hombres ! 

Boni  (Viste  un  frac  pasado  de  muda  y  que  le  estd 

estrecho  y  corto  de  mangas,  si  el  actor  es 
grueso,  y  muy  y  runde  si  es  un  tipo  lino.)  No 
me  azare  usíed,  tío,  no  me  azare  usted. 

Croom  fDesdc  el  {oro,  anunciando.!  La  comparsa  de 

los  aros. 

Campillo  Son  las  comparsas  que  van  al  concurso  de 
disfracéis  y  que  pasan  por  aquí.  Verán  uste- 
des. (Don  León  iya.se  }><>r  la  izquierda.) 
[Entran  por  el  foro  las  de  los  aros,  que  son 
ocho  muchachas  que  visten  trujes  de  capri- 
cho y  traen  unos  y, ■andes  tiros  dorados  y  ador- 
nados con  lazos.  Evolucionan  mientras  can- 
tan, //.  formando  dos  (¡rapos  de  á  cuatro,  ro- 
dean d  Boni  y  á  Campillo.  Al  final,  durante  el 
tarareado,  danzan  con  más  viveza  y  hacen 
juegos  con  los  aros,  pasándoselos  alrededor 
del  talle  á  los  dos  hombres  y  entrelazándose 
ellas.! 

Música 

Campillo       Con  esas  caras  tan  bonitas,  les  declarv» 

que  por  el  aro  me  harán  pasar. 
Boni  Suéltenme  ustedes,  señoritas,  que  me  azaro, 

y  sale  caro  juguetear. 
Campillo       Pues  por  el  aro  pasan  todos; 

no  te  debes  "de»  quejar; 

porque  empeñándose  las  chicas 

la  tenemos  que  entregar. 
Lío\!  Y  ul  que  no  pasa,  le  hacen  luegu 

que  paso  el  pobre  las  «moras-». 
Ellas  Tú  por  el  aro  tendrás  que  pasar. 

Ellos  Pues  pasaremos,  y  no  hay  más  que  hablar. 

Todos  Lará-lará-lará-lará. 


Campillo       La  habilidad  de  Don  Ramón  es  tan  extraña, 

que  con  su  ,maíia  maravilló." 
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Boni  Y  le  hace  á  usted  un  saxofón  con  una  caña 

y  de  un  ropero,  un  aristón. 
Campillo       Una  hija  suya,  hace  dos  días, 

con  el  novio  se  escapó ; 

y  por  más  vueltas  que  le  ha  dado 

no  ha  encontrado  solución. 
Boni  Y  es  porque  á  eso  de  su  chica 

no  le  ve  arreglo  Don  Ramón. 
Ellas  Tú  por  el  aro  tendrás  que  pasar. 

Ellos  Pues  pasaremos,  y  no  hay  má©  que  hablar. 

La-la-la-la. 


Groom 


Pasen  al  concurso. 


(Bis  en  la  orquesta  ;/  hacen  mutis  por  el  fondo 
izquierda,  en  donde  Boni  y  Campillo  se  suel- 
tan, quedando  en  escena.. 


Hablado 

Campillo  (A  Boni.,  ¿Y  qué  te  va  pareciendo  el  ('Pa- 
raíso»? 

Boni  Que  aquí  cualquiera  se  siente  Adán. 

Campillo  Es  un  sitio  de  recreo  maravilloso.  Ahí  está  la 
pista  de  patines  (Señala  d  la  derecha.)  y  aquí 
el  salón  de  baile,  que  es  estupendo. 

Boni  Pues  vamos  á  buscar  á  esa  señora  que  me  ha 

invitado. 

Campillo  •  Vamos,  pero  antes  pediremos  unas  ostras. 
'Llama  al  camarero  l.°,  que  ¡jasa  de  derecha 
d  izquierda.'  Camarero,  lleve  quince  docenas 
de  ostras  al  palco  de  Lola  Gil  y  unas  botellas 
de  piíppermint  y  champán.  (Vase  el  camare- 
ro por  la  segunda  derecha.  Este  camarero 
anda  de  una  manera  vertiginosa  y  como  auto- 
máticamente. ) 


ESCENA  II 

dichos  y  lola  gil  seguida  de  don  león 

Poní  (Al  ver  entrar  ú  Lola,  que  viene  por  la  pri- 

mera izquierda,  envuelta  en  un  amplio  abrigo 
que  oculta  por  completo  su  traje.)  ¡Ay,  hija, 
ya  era  hof a  de  que  se  la  viese  á  usted ! 
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Lola  Ha.  terminado  la  función  muy  tarde,  y  luego 

(uve  que  vestirme. 
Boni  ¿De   qué  es   el   traje?   (Quiere   levantarle   el 

abrigo.) 
Lola  ¡En!  Las  manilas  quietas;  ya  lo  verá  usted 

luego,   cuando   me  presente  ai  concurso  con 

mi  comparsa.  ¿Vamos  al  palco  y  les  daré  un 

bocadillo? 
Boni  A  mí  me  lo  da  usted   en   el   antepalco.   (La 

coge  del  brazo.  Vanse  primera  izquierda.) 
Campillo       (A   Don  León.)   ¿No   le   decía   á  usted?    ¡Su 

tío,  clavao!  (Se  va  Iras  ellos.) 


ESCENA  III 


DON   PROCOPIO,   DON   LEÓN   y   CAMARERO 

León  (A  Don  Procopio,  que  sale  por  la  segunda  iz- 

quierda cargado  con  una  pepona,  un  macete- 
ro, un  cuadro  y  otros  objetos.)  ¡Caramba, 
Procopio  i 

Procopio       ¡León! 

León  ¿Dónde  vas   tan  cargado?    ¡Pareces  el  ordi- 

nario ! 

Procopio  Fui  a  Ja  tómbola  con  objeto  de  conquistar  á 
una  mujer,  y  vuelvo  con  todos  estos  objetos 
y  no  la  he  conquistado.  (Llamando  d  otro  ca- 
marero que  cruza.)  Lleve  todo  esto  al  guarda- 
rropa. (Le  da  los  objetos  y  se  va  el  camare- 
ro.) Y  tú  ¿qué  haces  aquí? 

León  En   cumpilimiento    de   mis    deberes-  pirofesio- 

nales. 

Procopio       ¡  Te  veo ! 

León  De  verdad,  Procopio. 

Procopio  Yo  tenía  una  combina  de  primera.  (Habla  en 
tono  muy  solemne.) 

León  ¿Con  alguna  furcia? 

Procopio  Con  una  soda  de  abrigo;  pero  un  majadero 
se  metió  con  nosotros  en  la  calle... 

León  Y  tú,  como  tienes  ese  carácter... 

Procopio  Eso  me  obligó  á  ahuecar  el  ala  para  no  com- 
prometerme. Figúrate  si  me  llevan  á  la  Comi 
con  una  mujer  de  esa  índole... 

León  Ya,  ya. 

Procopio  Vamos  á  la  tómbola,  y  ahora,  ó  me  hace  caso 
esa.  morena  ó  tengo  que  abrir  un  bazar.  (Van- 
se segunda  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

REGALADO    V    CAMARERO     L° 

Regalado  (Entra  por  el  ¡oro  derecha  con  la  lengua  fue- 
ra a  el  traje  en  desorden;  sale  corriendo  por 
la  izquierda  g  en  la  misma  forma  vuelve  á  en- 
trar en  escena  por  otro  término.)  Nada,  que 
no  doy  con  él.  ¡  Ay,  me  he  visto  pasado-  por 
las  armas  por  desacato  á  la  autoridad,  y  en 
cuanto  he  estado  libre  he  dado  una  carrera 
que  el  raid  París-Madrid  es  un  paseo  en  po- 
llera en  comparación.  En  fin.  el  caso  es  que 
dé  con  Boni  y  le  encuentre  incólume.  ¡  Y  á. 
qué  sitio  han  ido  á  traerle!  Al  «Paraíso  Te- 
rrenal», donde  una  mujer  entra  doncella...  y 
sale  cocinera.  (Pasa  el  camarero  casi  rozando 
d  Regalado,  con  una  gran  fuente  de  ostras  y 
varias  botellas.  La  forma  de  andar  del  cama- 
rero llama  la  atención  de  Regalado,  que  mira 
un  momento  las  ostras.)  ¡Voy  á  ver  sí  en- 
cuentro á  esa  criatura,  y  como  Campillo  me 
juegue  otra  trastada  (Se  echa  mano  al  bolsillo 
y  medio  saca  un.  revólver),  por  mi  salud  que 
le  pego  un  tiro.  ¡Antes  en  la  cárcel  que  en 
San  Bernardmo!  (Sale  primera  izquierda.) 


ESCENA   V 

.HELENA,    LHAIS,    THAIS    V    GROOM 

Groom  (Anunciando.)  Juego  de  chimenea,  grupo  ar- 

tístico. 

(Salen  Helena,  que  representa  un  reloj  de 
bronce  dorado.  Viste  una  sencilla  túnica  grie- 
ga, que  deja  al  descubierto  una  ¡nema,  parte 
del  pecho  y  los  brazos.  Es  de  tisú  de  oro.  En 
la  mano  derecha  sostiene  en  alto  un  reloj  del 
mismo  metal,  con  larga  péndola.  Para  como- 
didad de  la  tiple,  el  reloj  irá  montado  sobre 
una  larga  y  fina  varilla  de  acero,  que  se  apo- 
yará en  el  suelo.  Lhais  g  Thuis  son  candela- 
bros que  hacen  juego  con  el  reloj.  Sus  trajes 
son  semejantes  'al  ¡le  Helena,  y  sostienen  en 
alto,  g  por  e¡  misma  procedimiento  que  ésla. 
unos  aparatos' con  luces  que  se  encienden  p'»r 
medio  de  contactos  en  escena.) 
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Música 


Helena  (El  reloj      Los  relojes  y  la  vida 
•semejantes  son. 
Los  minutos  son  latidos 
ite  mi  corazón. 
;  Horas  de  placer ! 
¡  Horas  de  ilusión ! 
¡  Horas  de  pasión! 


Si  la  desgracia  os  persiguió, 

veréis  qué  lentas  en  el  reloj 

las  horas  pasan,  con  la  agonía 

de  su  tremenda  desolación. 

Aquel  que  llora,  oyendo  está 

que  su  lamento  llevando  va 

el  ritmo  seco,  el  ritmo  grave, 

el  ritmo  triste  de  su  compás. 

Corre,  relojito  de  mi  alma; 

corre,  que  perdida  toda  calma, 

me  desvela ;  que  mi  amante,  delirante 

y  anhelante,  no  me  espere  con  su  amor. 

Corre  aprisa,  relojito  de  mi  alma, 

que  sus  besos  y  sus  risas  son  mi  cielo, 

son  mi  vida,  son  mi  anhelo, 

mi  cariño  y  mi  ilusión. 

Despacito,  que  ahora  soy  feliz  ; 

que  me  siento  ya  desfallecer, 

y  en  el  ansia  loca 

del  amor  con  que  deliro, 

cada  instante  es  un  suspiro, 

cada  beso  es  un  placer. 


Groom  Pasen  al  con  cursi 


(Bis    en    la   orquesta    ;/    canse    ¡trímera    iz- 
quierda.)   
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ESCENA  VI 

REGALADO   y   luegO    CAMARERO 

Hablado 

Regalado  [Sale  fundo  izquierda.)  ¡Nada!  Sólo  me  falta 
mirar  en  lois  antepalcos  y  en  los  gabinetes  re- 
servadas ;  pero  no  me  atrevo  porque  temo 
asomarme  á  una  pueirta  y  encontrarme  con 
que  los  seis  millones  se  están  convirtiendo 
en  sesenta  céntimos.  (Pasa  el  camarero  con 
otra  gran  fuente  de  ostras  y  más  botellas  de 
pippermint.)  Oiga,  camarero. 

Camarero     Señorito. 

Regalado  Aunque  siea  indiscreción.  Antes  también  le  he 
visto  pasar.  ¿Quién  es  el  h el  logábalo  que  está 
ingiriendo  tanto  molusco? 

Camarero  Son  para  el  palco  de  la  Gil,  la  tiple  esa  tan 
nombrada. 

Regalado  ¿La  tiple?  ¿Y  está  con  ella  un  joven  colorado- 
te, que  se  llama  Boni? 

Camarero  ¿El  que  dicen  que  es  sobrino  del  pollo  Teja- 
da? Allí  está  con  otros  dos  señores. 

Regalado  ¡Ay!...  Oiga,  camarero;  vaya  en  seguida  y 
sin  que  se  enteren  los  que  están  con  él,  diga 
á  ese  pollo  que  aquí  le  espera  una  señora. 
Tenga.  ''Le  da  unas  monedas  que  sacó  del 
bolsillo.) 

Camarero     Gracias.  (Vaso  poi   la  primera  izquierda.) 

Regalado  Digo:  el  pippermint,  las  ostras,  la  tiple...  Va 
á  haber  que  llevarle  á  la  fonda  en  un  carro 
blindado.  Es  preciso  entretenerle  por  cual- 
quier medio  para  que  no  vuelva  al  lado  de  esa 
mujer.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Por  allí 
viene. 


ESCENA   Vil 
regalado  y   boni  con  la  servilleta  prendida 

Boni  Que   me    espera    una   señora...    Están,    como 

aquel  que  dice,  jugando  conmigo  á  la  rebata. 

Regalado      'Llamándole.)  Boni. 

Boni  ¿Es  usted?  Me  voy  otra  vez  al  palco. 

Regalado  ¡No  seas  bruto,  hombre,  que  no  sabes  tú  el 
peligro  que  estás  corriendo! 
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Boni  ¿Yo? 

Regalado  Nos  vas  á  arruinar;  vas  á  perder  la  herencia 
de  tu  tío.  Vente  conmigo. 

Boni  ¡Ca!    ¡A    mí   no    me    engaña  usté!    (Medito 

mutis.) 

Regalado  (Reteniéndole.)  No .  vuelvas  al  lado  de  esa 
mujer. 

Boni  Nada,  nada ;  en  el  palco  estoy.  Tengo  mucha 

sed,  y  allí  hay  un  vino  que  hace  cosquillas... 
Además,  que  me  divierto  mucho. 

Regalado  Y  aquí  también  te  vas  a  divertir...  Verás, 
verás...  (Mira  á  todos  lados  como  buscando 
algo-)  ¿Quieres  que  patinemos? 

Boxt  Yo  no  sé. 

Regalado      Pero  yo  sí,  y  te  llevo  en  volandas. 

Boni  ¡  Ah !   ¿  Usted  sabe  ? 

Regalado  (Alto.)  Oiga,  joven  grum  :  ponga  á  este  pollo 
unos  patines. 

Boni  Mire  usted  que  me  voy  á  matar... 

Regalado  No  tengas  cuidado,  hombre.  Anda.  (El  groom 
se  lleva  ú  Boni  por  la  primera  derecha,  vol- 
viendo d  salir.} 

Boni  Con  el  mutis.)   ¡Que  me  desnuco!    ¡Que  me 

conozco ! 

Regalado  Dentro  de  media  hora,  á  fuerza  de  porrazos, 
no  tiene  el  niño  el  cuerpo  para  otra  cosa,  que 
para  ir  á  la  cama. 

Boni  (Dentro.)  Venga  usted,  tío,  que  yo  no  me  pue- 

do mover. 

Regalado  Voy.  Como  use  caiga,  cae  conmigo.  (Vase 
por  la  derecha.',  Grum,  mis  patines." 


ESCENA  VIII 

campillo  y  después  olga 

Campillo  ,Por  la  primera  izquierda.  Pero  ese  Boni; 
ahora  que  la  Gil  va  á  presentarse...  Calla,  -si 
está  patinando...  ¡  Y  con  el  maldito  ese ! ...  ¡Me 
la  ha  jugado  otra  vez ! . . .  ¡  A  y ! . . .  ¡  Vaya  un  po- 
rrazo! Claro,  como  que  no  saben...  ¡Ah,  te 
vas  á  caer  otra  vez,  pero  va  á  ser  con  todo  el 
equipo!  (Se  va  corriendo  por  la  izquierda.  Co- 
mienza d  animarse  otra  vez  la  sala  con  la 
entrada  de  varias  máscaras. 

Groom  Ahora  va  á  presentarse  la  comparsa  de  las 

tiples  del  teatro  Taha.  (Movimiento  y  exp<ec 
taeign  en  los  grupos. ) 
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Campillo  Pasando  de  izquierda,  á  derecha  con  Olga. 
Esta  viste  traje  de  patinadora  rusa.)  Sí,  mu- 
jer, sí;  heredero  de  seis  millones  y  con  cinco 
mil  pesetas  en  la  cartera...  Primo  alumbra- 
do... Con  lo  que  tú  patinas,  figúrate.  (Des- 
apareceu  un  momento  por  la  dereetia  y  en 
seguida  sale  <solo  Campillo,  frotándose  'jas 
manos.)  Nada,  ni  que  lo  hubiesen  hecho  adre- 
de. Oigo,  la  patinadora  i  es  capaz  ella  sola  de 
conquistar  el  Imperio  de  Marruecos.  (Vase 
por  la  izquierda  después  de  observar  un  mo- 
mento.) 


ESCENA  IX 

GROUM,    LAS    MATÓN AS    V    MÁSCARAS 

Groom  (Anunciando.)  Las  Matonas;  comparsa  espa- 

ñola. 

Música 

Entran  las  matonas  al  compás  de  tu  música, 
con  las  manos  abiertas  g  hacia  el  suele 
como  buscando  d  alguien  para  comérsele. 
Conviene  que  sus  movimientos  y  ademane.: 
sean  algo  exagerados. 

Lola  Yo  me  mato  con  mi  sombra 

por  el  hombre  que  yo  quieru. 
Yo  me  mato  por  el  vino. 
Yo  rae  mato  por  el  juego. 
Todas  El  que  á  mí  me  mire, 

el  que  á  mí  me  tosa, 
ya  puede  ir  ahorrando 
pa  comprar  la  fosa ; 
porque  yo  al  momento 
me  echo  mano  así, 
saco  la  navaja 
y  la  hago  crujir. 
(Se  sacan   la  navaja  de  la   liga   y  la  abren. 
Avanzan  hacia  la  batería  con  aire  ¡cruce.) 

■Transición.  Simulan  tocar  la  guitarra,  soste- 
niendo la  navaja  junto  á  la  cara.) 

Lola  NTo  mediuga  usted -caso,  , 

que  es  sólo  una. broma-."-  "-■ 
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,    *.  Yo  no  soy  valiente. 

Yo  no  aoy  m  a  tona. 
Yo  soy  una  malva. 
una  malva  real. 
Soy  lo  que  se  dice 
un  cacho  de  pan. 
'odas  T^a-la-la-la-la. 


Cara  á  caro  con  un  hombre 
el  pellejo  yo  me  juego, 
y  me  mato  con  cualquiera 
por  el  mozo  que  yo  quiero. 

Somos  las  bravias, 

somos  las  matonas. 

Las  nietas  de  aquellas 

lamosas  manólas. 

Más  que  unas  mujeres, 

somos  unas  ñeras, 

prontas  á  matarse 

con  aquel  que  quiera. 

NTo  me  haga  usted  caso, 
Etc.,  etc. 

(Vanse   primera    izquierda    á  compás    de    (a 
música  ¡i  simulando  tacar  la  guitarra.} 


ESCENA   X 

RON!,    OLGA.    REGALADO,    CAMPILLO,    DON    PBOCOPIO,    DON   LEÓN    V    In- 
dos los  personajes  que  tomaron  parte  en  el  cuadro 

Hablado 

Roni  Sin  patines,  arrastrando  á  Olga,  que  tampo- 

co  los    trac.     Anda,    anda   al   gabinete  reser- 
vada. (Vanse  primera  izquierda.) 
'Voceando  dentro.)  Boni,  que  te  pierdes;  Boni, 
que  es  un  lazo... 

Pin~  la  segunda  izquierda,  con  un  servicio  de 
café  ¡y  un  bastón  en  el  brazo.)  No  lie  conquis- 
tado a  la  morena,  poro  me  ha  .locado  algo 
útil. 

Salió  un  instante  antes,  marchando  con  gran 
dificultad  con  los  patines  puestos.  Da  tras- 
piés, se  tambalea  y  finge,  resbalar.  Para  todo 
esto  los  patines  serán  de  tal  forma  que  las 
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procopio 
Regalado 

Procofio 

Regalado 
Procopio 


Regalado 


Uno 

Otro 

Voces 


ruedas  no  giren.  y,  por  lo  tanto,  el  actor  mar- 
que estos  detalles  sin  la  menor  dificultad  m 
peligro.)  ¡  Ron  i,  que  nos  arruinas!...  (Con- 
fundiendo á  Don  Procopio,  que  casi  está  de 
espaldas,  con  un  camarero.)  Camarero,  éche- 
me una  mano. 

(Volviéndose    y     reconociendo    d    Regalado. 
¡  Contra,  el  pendenciero ! 
(líeconojeiéndole    también.)    ¡Arrea!...    Usted 
perdone.   (Intenta  de   nuevo  andar,    pero  no 
puede,  ni  tampoco  sostenerse  en  un  pie  para 
arrancarse  el  patín.) 

(Con  falsa  tranquilidad.)  Perdonado;  pero  me 
va  usted  á  hacer  un  servicio. 
¿Yo? 

Sí.  porque  este  se  lo  voy  ú  estampar  en  la 
cabeza.  (Comienza  d  tirar  d  Regalado,  uno  á 
uno,  todos  los  objetos  del  servicio  de  café.  Re- 
galado trata  de  correr;  se  cae.  Don  Procopio 
después  le  empieza  á  pegar  con  el  bastón.) 
¡Canalla!  ¡Ahora  no  me  importa  compro- 
meterme! 

¡  Roni ! . . .  Me  arruinan. . .  ¡  Me  matan ! . . .  ¡  Ah ! 
(Saca  el  revólver  y  dispara  al  aire  uno.s  tiros 
De  la  techumbre  caen  pedazos  de  talco  simu- 
lando cristal;  dentro  se  oye  gran  estrépito  de 
éstos.  Por  todas  partes  sale  gente.  Todos  gri- 
tan, corren  y  se  atropellan.  Gran  confusión.; 
¡  Socorro ! 
¡Una  bomba  1 

¡Madre!...  ¡Hija!  ¡Auxilio!...  Etc.  (Música  en 
la  orquesta.) 


TELÓN  RÁPIDO  DE  CUADRO 


CUADRO    QUINTO 


Patio-hall  de  mi  gran  hotel.  En  el  foro  izquierda,  puerta  por 
la  que  se  verá  el  arranque  de  una  gran  escalera  que  hace  reco- 
do y,  por  lo  tanto,  sólo  se  ven  de  ella  unes  pe  Maños.  Una  puer- 
ta en  cada  lateral.  En  el  centro,  pegada  al  telón,  una  mesa  con 
periódicos,  alrededor  de  ella  anas  sillas  de  mimbre.  En  la  pared 
del  foro,  á  la  altura  del  piso  entrcsualo-,  un  ventanal  practica- 
ble, con  cristales  esmerilados,  tras  de  los  cuales  habrá  dispues- 
to un  aparato  de  luz  para  el  juego  que  después  se  indica.  A  Los 
lados  del  patio  dos  arcos  voltaicos.  En  el  foro,  un  tablero  con 
llaves  de  los  cuartos  y  sobre  él  una  bombilla  de  luz  eléctrica 
encendida. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  petra,  lisardo;  después  margarita.  (Música  durante 
el  cuadro  en  los  sitios  indicados  en  la  partitura.) 


Lisardo        Oye,  Petra,  que  te  espero  á  cenar. 

Petra  Te  lie  dicho  que  no;  puede  venir  el  señorito. 

Lisardo        El  señor  Campillo  está  en  el  baile. 

Petra  Pues  por  eso ;  la  señorita  Margarita  está  sola 

y  tengo  orden  de  no  dejarla. 

Margar.       ( Asomándose  por  el  ventanal,  sin  luz.)  Petra. 

Petra  Voy,  señorita. 

Margar.       Sube  pronto.  (Desaparece.) 

Lisardo  Ya  sabes  que  te  espero ;  llama®  con  los  nudi- 
llos ;  es  en  el  23. 

Petra  (Hace  señas  enérgicas  de  que  no.)    ¡Te  he 

dicho  que  de  ninguna  manera ! 

Lisardo  Yo  te  espero.  (Mutis  por  la  izquierda  después 
de  apagar  los  arcos.  La  escena  queda  alum- 
brada por  la  bombilla  del  tablero.) 
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ESCENA  II 


Petra 
(  Iampillo 


PT.THA 

Campillo 

Petra 

Campillo 

Petra 

Campillo 


( IAMPILLO 

Petra 
Campillo 


Petra 
(  Iampillo 
Petra 

Campillo 


Petiu 

Campillo 

Petra 
Campillo 


petra,  en  seguida  campillo 

No  debo  ir;  no  faltaba  más. 

I  cuerpo,  sin  nada  á  la  cabeza  y  con  una  bo- 
tella de  pippermint  en  la  mano.  Entra  corrien- 
do ;/  sofocádísimo.)  (¡Caray,  qué  barbaridad! 
Debe  haber  sido  un  atentado  terrorista.  Los 
muer  tos  se  contarán  por  centenares...  Menos 
mal  que  yo  no  he  perdido  más  que  el  gabán, 
y  estaba  pasao  de  muda...  Viendo  á  Petra. 
Petra,  ¿y  mi  hija? 

Señalando  al  ventanal.    En  su  cuarto.  Ahora 
se  va  á  acostar. 

V  Boni,  mi  sobrino,  ¿ha  venirlo? 
Yo  no  Je  he  visto. 

Puede  si  r  que  esté  entre  las  víctimas. 
¿Qué  dice  usted? 

Sí.  hija,  sí,  una  catástrofe;  pero  por  si  se  con- 
tase entre  el  número  de  los  supervivientes, 
c-.s.c.ncha.   'Mirando  al  reloj.     (Sólo  faltan  diez 

lili  HliOS.) 

¿Qué  quiere  usted? 

(¡Claro,,  porque  el  oaso  es  que  se  conserva 
puro  y  se  va  á  llevar  la  herencia!) 
Bueno,  pero  ¿qué  quería  usted? 
(Sí,  eso  es).  (Laboriosamente.)  Mira,  Petra... 
Pero  toma  un  traguito,  porque  te  habrás  asus- 
tado.   En  una  copa  de  agua  que  hay  sobre  la 
meta,  sirve  pippermint  á  Petra.) 
(Acercándose  la  copa  <í  los  labio*.)  ¿Es  fuerte? 
;  Ca,  un  cordial! 

(Después  de  beber. )  Sí  que  es  bueno.  Muchas 
gracias. 

Verás  :  mi  pobre  sobrino  Boni...  (Dándole  la 
copa.';  Bebe  otro  poquito...  Si  no  ama  y  es  co- 
rrespondido, en  toda  la  extensión  de  la  paJa- 
bra,  antes  de  las  tres  de  la  madrugada,  pier- 
de el  derecho  á  la  herencia  de  su  tío,  según 
una  caprichosa  cláusula  del  nuevo  testamento. 
¿Antes  de  las  tres?  Pues  tiene  los  minutos 
contaos. 

Por  eso  es  necesario,  Petra,  que  ames  al  mi- 
nuto. 

Señorito,  yo  soy  muy  honrada. 
¿Y  qué?  ¡Cuántas  hay  en  el  martirologio  por 
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lia  be  r  sacrificado  su  virtud  ante  una  gran 
obra!...  Ahí  tienes  á  Monna  Vanná,  ahí  tienes 
á  Jodií,  ahí  tienes  á  Santa  Pascurcia  la 
Menor... 

Petra  Que  no,  señorito. 

Campillo       Ahí  tienes  mil  pesetas.  (Sacando  un,  billete. ) 

Pktka  ¿Para  mí?  Señorito,  voy  á  pasar  al  martiro- 

logio. 

Campillo  Adelante.  No  olvides  á  Monna  Vanna,  no  ol- 
vides á  Santa  Pascurcia,  no  olvides  que  son 
las  tres  menos  ocho.  (Saliendo  pm  la  derecha.} 
(Ahora  á  buscar  al  notario). 


KSClvXA  III 

piiTKA,   después    BONI 

Petra  Ocho  minutos...  Mil  pesetas...  Me  siento  már- 

tir... [Bebe  más  pipperminl.)  Pero...  sí,  hay 
mi  modo  de  salvarle.  (Entra  por  el  foro.) 

H<i\i  Saliendo  por  la  derecha,  alijo  ebrio,  en  man- 

ijas de  camisa,  envuelto  en  un  mantón  de  Ma- 
nila y  sin  nada  d  la  cabeza.)  Acabo  de  venir  al 
mundo  por  segunda  vez.  Debo  ser  el  único  su- 
perviviente de  la  catástrofe.  Tiene  que  haber 
sido  un  terremoto. 

Petra  (Sale  por  el  [oro  y  se  queda  asombrada  un  mo- 

mento ul  ver  la  extraña  facha  de  Boni,  que 
sigue  liado  en  el  mantón  ele  Manila.)  ¡Señori- 
to Boiii!...  ¿Con  pañuelo  y  sin  nada  á  la.  ca- 
beza? 

Bgni  ¿Querías  que  trajese  flores? 

Petr.\  ¿Viene  usted  herido? 

Boví  Ño,  ileso. 

Petra  Suba  usted  ai  cuarto  de  la  señorita  Margarita 

[Indica  el  ventanal),  que  quiere  darle  un  re- 
cado. Tenga  la  llave;  está  ella  sola  y  le  es- 
pera. 

Woví  ;  Margarita!    ¡Mi  prima!    ¡Voy,  voy!  La  ten- 

go que  contar  muchas  cosas.  (Vase  por  el  fori- 
llo derecha.)  Tan  buena;  con  lo  que  yo  la 
quiero... 

Petra  ¡  Le  he  salvado  y  me  gano  las  mil  pesetas, 

■  porque  no  quedarán  descontentos  ele  mí.  Aho- 
ra á  cenar  con  Lisardo...  Es  tan  guapo  ese 
muchacho...  [Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  FINA], 

REGALADO,  DON  LEÓN,  LOLA  GIL,  PETRA,  y 
BONI  y  MARGARITA 


en  silueta 


León  (Saliendo  con  Regalado  y  Campillo  por  la  de- 

recha.) Son  las  tres  menos  tres.  No  puede  per- 
derse un  minuto.  Que  llamen  á  Don  Bonifa- 
cio, que  es  el  que  tiene  derecho. 

Campillo  Ca.  Puedo  probarles  que  en  este  momento 
Boni  está  encerrado  con  una  mujer. 

León  ¿Qué  dice  usted? 

Campillo  Sí,  señor;  con  mi  doncella,  la  cual  á  estas 
horas  no  es  doncella  de  nadie. 

Regalado      Eso  no  es  cierto.  Que  se  lea  el  testamento. 

Campillo       (¡Un  minuto,  Dios  mío,  un  minuto!) 

León  Van  á  dar  las  tres  y  hay  que  adjudicar  la  he- 

rencia, según  la  voluntad  expresa  del  finado. 

Regalado      ¡  Son  las  tres  en  punto ! 

Campillo       ¡Van  ustedes  adelantados! 

Regalado      ¡Voy  con  la  Puerta  del  Sol ! 

Campillo  ¡He  dicho  que  no!  (Levanta  un  palo  con  pe- 
riódico que  hay  sobre  la  mesa  y.  con  él  rompe 
la  bombilla  que  alumbra  la  escena;  ésta  que- 
da ú  obscuras.) 

Regalado      ¡  Luz !    ¡  Luz ! 

León  ¡Es l o  no  es  legal! 

Campillo  ¡Ah!  (Viendo  tras  los  esmerilados  cristales 
del  ventanal  del  foro  las  negras  siluetas  de 
Boni  y  Margarita,  que  se  besan  y  abrazan,  i 
¡Miren,  miren;  ahí  tienen  la  prueba!  Boni 
que  está  con  mi  doncella. 

Petra  (Saliendo.)  ¡Eh!  Poco  á  poco. 

Campillo  Entonces  es  á  la  Gil  á  la  que  tiene  entre  ?us 
brazos. 

Lola  (Saliendo.)  ¡Quiá!    ¡Ojalá! 

Campillo  ¡Ah,  ya  sé,  ya  sé!  Es  la  máscara  que  estaba 
con  él  en  el  baile ! 

Regalado      ¡Ha  perdido  la  herencia! 

Petra  No  se  apuren  ustedes,  señoritos.  Don  Bonifa- 

cio será  el  heredero.  La  señorita  Margarita  le 
ha  salvado  sacrificándose. 

Campillo     \  ¡Dios  mío,  desheredados!  (Caen  desmayado* 

Regalado    j  uno  en  brazos  del  otro.) 

León  Queda  adjudicada  la  herencia  al  Hospicio  de 

Madrid,  para  sostenimiento  de  suc  asilados. 
(Fuerte  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


Obras  de  los  mismos  autores 


DE  ANTOI7IO  F6RNÁNDeZ  IfPINfl 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  ^Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón  (1),  humorada  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Barrera  y  Quislant.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes  (1),  entremés.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

La  fea  del  ole  (1),  saínete  en  un  acto,  música  del  maestro  Lleó. 
(Teatro  Cómico.)  (Tercera  edición.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado  (I),  inocentada.  (Teatro  de  la  Prin- 
cesa.) 

Chiquita  y  bonita  <!),  entremés,  música  riel  maestro  Losada. 
(Teatro  del  Noviciado:) 

Los  cuatro  trapos  (1),'  saínele  en  un  acto,  música  de  los  maes- 

Iros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran  Teatro.) 
-Suspiros  de  fraile   (1),  opereta  bufa,  música  de   los   maestros 
Quislant  y  Carbonel.  (Teatro  Martín.) 

El  mantón  de  la  China  ;l,,  saínete  en  un  acto,  música  del  maes- 
tro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos  (1),  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro  Fo- 
glietti. (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba  Azul  (1),  bufonada  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Quislant  y  Escobar.  (Teatro  Martín.)  (Tercera  edición.) 

El  hongo  de  Pérez  (2),  juguete  cómico  en  tres,  actos.  (Salón  Na- 
cional.) (Tercera  edición.) 

La  loca  fortuna  (1),  humorada  en  un  acto,  música  del  maestro 
Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathe  freres  (i),  apropósito  para  varietés,  música  del  maestro 
Padilla.  ¡Principe  Alfonso.) 

El  jipijapa  (1),  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos.  Tea- 
tro Martín.) 

La  perra  gorda  (2),  juguete  cómico  en  tres  actos..  (Teatro  Cómico. 

La  vocación  de  Pepito  (i),  juguete  cómico  en  tres  actos,  adapta- 
ción de  «.Tean  III  ó  L'irrésisüble  vocation  du  fil  du  Monduoet». 
de  Sacha  Guitry.  'Teatro  Cervantes.) 

El  nuevo  testamento  (1),  juguete  cómico  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja.  'Teatro  de  Apolo.) 


(i)     En   colaboración    con    D.    Antonip    Plañiol. 

12)      En    colaboración    con    I)     Joaquín    í.ópoz    IWbailillo. 


DE  ANTONIO  PLAÑIOL 


La  mujer  de  Cartón,  humorada.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,   entremés.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

La  fea  del  ole,  sainete.  (Teatro  Cómico.)  (Tercera  edición.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada.  (Teatro  de  la  Princesa.; 

Chiquita  y  bonita,  entremés.  (Coliso  del  Noviciado.) 

Los  cuatro  trapos,  sainóle.  (Gran  Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bula.  (Teatro  Martín.) 

El  mantón  de  la  China,  sainete.  ¡Teatro  Conuco.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela.  iTeal-ro  Martín.) 

Los  envidiosos,  saínete.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba  Azul,  bufonada  en  un  acto.  (Teatru  Martín.) 

Pathe   freres,    a  propósito  para  varietés.   (Principe  Alfonso.) 

La  loca  fortuna,  humorada  en  un  acto.  (Teatro  de  Novedades., 

El  jipijapa,  juanete  cómico  en  un  prólogo  v  Ires  actos.  (Tealr>. 

Martín.) 
La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  aclos.  adaptación1 

de  «.lean  III  ó  L'jrresistible  vocation  du  til  dn  Mondueeb».  úr 

Sacha  Guitry.  (Teatro  Cervantes.) 
El   nuevo   testamento,    juguete   CÓmjcó    e;i    un    acto.    (Tealru   dfi 

Apolo.) 

En    colaboración    todas   con    D.    Antonio    Fernández  Lepina. 


Precio:  1  peseta 


